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  Capítulo Primero


   


  UN PACTO AMENAZADOR


   


  Aquella tarde fría y desapacible de principios de otoño, cuajada de negros nubarrones que amenazaban con descargar cataratas de agua, cuando el cadáver de Jonas Risdon recibió piadosa sepultura en el pequeño cementerio de Fall Brook, el espectro de la muerte surgió de la pequeña tumba para vestir de cow-boy. Era algo que solo el muerto había demorado y podía seguir demorando de continuar con vida y que en el ánimo de todos había sido decretado, aunque nadie hubiese tenido tiempo de publicarlo.


  En tanto el sepulturero echaba paletadas de tierra sobre la negra caja en la que rebotaba la tierra lúgubremente, un círculo de hombres rudos, altos, de rostros contraídos por el dolor, seguían con ojos turbios la fúnebre operación, pero la quietud de sus cuerpos estaba desmentida por la inquietud de sus mentes, en las que el más sagrado fuego de indignación y la más violenta hoguera de rabia ardía muda, dominada por la situación del momento, pero máxime a estallar como estalla un volcán cuando no puede contener en su interior todo el fuego acumulado y esparce su lava destructora a los cuatro puntos cardinales.


  Entre el círculo de aquellos hombres, todos vestidos de igual modo, con sus pantalones azules, sus medias botas, sus camisas a cuadros chillones, sus cintos con el “Colt” inútil a la cintura y los grises sombreros en la mano como póstumo tributo al muerto, se erguía una mujer, una mujer linda, joven, bien formada, vestida sencillamente de luto con el castaño cabello flotando al viento de la desapacible tarde como una bandera desplegada, y con sus hermosos y negros ojos encendidos por una luz extraña, en los que parecían querer abrasarse.


  No había lágrimas en ellos, sino fuego que la devoraba; no lloraba porque había agotado sus lágrimas de dolor durante la interminable noche velando el cadáver de su padre; pero a las lágrimas, al desfallecimiento, a la desesperación de aquellas horas inacabables, había sustituido una energía enorme, una línea de conducta recta e inquebrantable y un propósito firme de devolver el golpe con creces y no cejar hasta que el valle perdiese su color verdoso por la sangre derramada y alguien acusase con creces el rudo golpe que ella había recibido.


  Cuando el sepulturero dejó de verter tierra y la sepultura quedó allanada, Harry Norman, el capataz del equipo, clavó en ella la cruz de madera que sus hombres habían fabricado y labrado durante la noche, y la mostró de cara a sus hombres. Esther Risdon, la hija del muerto, con un ramo de flores silvestres en la mano, se inclinó y las depositó junto al pie de la cruz. Al inclinarse para hacerlo, pudo leer la inscripción grabada a punta de cuchillo en el tarjetón de madera que atravesaba el mástil de la cruz:


   


  “Jonás Risdon. Murió vilmente asesinado el 21 de octubre de 1885. R. I. P.”


   


  La joven dijo algo incoherente al levantarse y se separó lentamente de la tumba. Todos se quedaron erguidos esperando sus órdenes.


  —Vamos, muchachos—dijo con voz cansada, pero firme—. Aquí ya nada tenemos que hacer.


  Norman, el capataz, que se había puesto a su lado, preguntó con voz temblona:


  —¿Y fuera de aquí?


  —De eso hablaremos en el rancho. Vámonos.


  El cortejo, docena y media de personas, abandonaron el pequeño cementerio y a pie, a través del valle, se encaminaron al rancho “Doble B”, propiedad del muerto.


  La hacienda se hallaba situada a milla y media del poblado y durante el trayecto, los peones habían llevado a hombros el cadáver y todos, incluso su hija, hicieron el recorrido andando, como si quisieran retrasar el momento final e inevitable de la tragedia. Ahora desandaban el camino de la misma manera, más lentos y pesados aún que a la ida.


  Conforme avanzaban, sus ojos giraban a derecha e izquierda, de un lado a otro, como buscando algo que no encontraran. No buscaban nada porque todo estaba allí, pero lo repasaban con la mirada como si fuese algo nuevo o como si quisieran remozar su recuerdo para mejor tenerlo grabado en sus mentes.


  Lejos, se erguían imprecisas las siluetas de algunas construcciones, eran pequeños ranchos perdidos en la llanura, también podían distinguirse confusamente las manchas movibles del ganado perdidas en los pastos, algo propio de aquel ambiente del Oeste, donde el ganado era la nota típica y corriente de los valles feraces en pastos.


  La velada mirada de la joven huérfana, se extendía como la de un águila por aquella verde llanura como buscando en ella algo que no encontraba; sabía que estaba allí, pero no sabía dónde, porque el autor de la muerte de su padre tenía que encontrarse allí precisamente en aquellos momentos, gozándose de su cobarde hazaña y sin el valor suficiente para dar la cara y hacer frente a la responsabilidad de su acto.


  El autor de la muerte de Jonas estaba allí, como estaban los autores de otras muertes ocurridas durante algún tiempo, y como estaban los retorcidos y voraces expoliadores que durante meses y meses habían mermado la fortuna de Jonas hasta casi convertirle en un pordiosero, todo porque Risdon no había nacido para aquel mundo, como asegurara infinidad de veces Harry Norman, su capataz.


  Allí estaban todos escondidos, agazapados, gozando de su hazaña prometiéndose acabar su siniestra obra no tardando mucho. El asesinato del bondadoso Jonas era uno de los últimos jalones de su funesta obra y el último quizá fuese la eliminación de Esther, la única heredera del muerto y la de aquel puñado de hombres adictos a ella, con los que aún no habían podido, pero que ya significaban muy poco por su número para la total extirpación de los Risdon y sus propiedades.


  Quiénes eran, lo sabía Esther, cómo lo sabían sus hombres; eran como un nido de serpientes tan iguales, que si no se podía señalar concretamente quién había hecho cada cosa, porque obraban en la sombra o en manadas, sí se podía asegurar que todos y cada uno eran de lo más miserable que había en la tierra.


  Cuando llegaron al rancho, ya al anochecer, Esther se detuvo en el patio junto al porche, e indicando la entrada a la hacienda, dijo:


  —Norman, sígame y haga que sus hombres suban también. Tengo que hablar con todos.


  El equipo, mudo, sombrío, aún con los sombreros en la mano, siguió a la joven. Parecían inquietos y nerviosos, como si temiesen que la era de las calamidades no hubiese terminado y aún tuviesen que asistir a su colofón.


  Porque para ellos, Esther era un misterio. La muchacha, amante con ceguedad de su padre, nunca se había atrevido a rebelarse contra el criterio de aquel hombre excelente que, cuando recibía un golpe en la mejilla, ponía la otra para recibir uno nuevo. Como mujer, nunca se había distinguido en nada, permaneciendo a la sombra escondida y sin rebeldías y ahora, muerto su padre, al quedar ella como único jefe de aquel mermado patrimonio, todos temían que, vencida, considerándose impotente para hacer frente a la situación, optase por resignarse y abandonar lo poco que le quedaba de lo mucho que un día tuvieran para buscar lejos la tranquilidad y el olvido a tantos dolores.


  Esther se sentó en el sillón donde solía hacerlo su padre en vida y los peones en pie, apretados en el pequeño despacho, formaron un impresionante grupo mirándola fijamente, ansiando y temiendo oír lo que tuviese que decirles en aquellos instantes tan dramáticos.


  La muchacha, tensa, pero tratando de aparentar una serenidad que le costaba trabajo mantener, se decidió por fin a hablar y dijo:


  —Norman, a usted me dirijo en primer lugar, porque es usted el hombre más antiguo en el rancho. Lleva usted en él más de doce años y ha conocido lo que esto era en vida de mí hermano Jub y antes de morir mi madre, y sabe a lo que ha quedado reducido mi patrimonio.


  “Pero al dirigirme a usted lo hago también a los demás, que si no han conocido esto en todo su esplendor, muchos sí lo han conocido mejor que es ahora. A todos, pues, me dirijo al hacerlo a usted y les digo:


  “Yo siempre he sido una mujer resignada, amante de la paz y de la tranquilidad, acatadora de la voluntad de los míos porque ellos eran hombres y a ellos les correspondía gobernar la hacienda, defenderla, mirar por ella y asumir su responsabilidad en la que las mujeres por ley natural no debíamos tener voto.


  “Pero la desgracia hizo que Dios me diese un padre que todo lo que tuyo de trabajador, de amante de los suyos y de bondadoso, lo tuvo de falto de energías y de decisión para defenderse en estas latitudes. Esto fue algo tan fatal, que ni siquiera cuando mataron a mí hermano tuvo una reacción obligada para vengar su muerte.


  “Y no es que fuese cobarde, no lo era, es que fue demasiado escrupuloso. Cierto que no se pudo señalar concretamente la mano que disparó sobre Jub, como ahora no se puede señalar la que lo hizo contra mi padre. Pero todos sabemos dónde están esas manos. Unas porque lo ejecutaron, otras porque lo instigaron y ayudaron a ello de un modo u otro, y todas porque se lucraron con aquellos excesos y manejando el fantasma de la muerte se apoderaron de una gran parte del patrimonio de nuestra familia.


  “Hay media docena de personas en el valle, que todos conocéis, que se han aliado para estrechar el cerco y acabar con nosotros hasta enterrarnos o expulsarnos de aquí. Si mi padre no tuvo coraje para hacerlos frente, sí lo tuvo para no despegarse de lo que pudo conservar hasta morir, aquí donde clavó los tacones cuando llegó y de donde no quiso salir vencido y sí muerto. Con esto no resolvió nada y, en cambio, ha muerto amargado por el dolor de creerse impotente para luchar contra sus decididos enemigos.


  “Estos se crecieron. Sus robos no tuvieron sanción, sus atentados tampoco y no cabe duda de que, envalentonados han decidido dar el último asalto a nuestro reducto. Muerto mi padre, solo quedo yo, una pobre mujer y a una mujer se combate mejor que a un hombre.


  “Y este es su plan sin duda alguna. Obligarme a salir de aquí por miedo, o ya sin escrúpulo alguno echarme de alguna manera, incluso apelando a la muerte.


  “Esta es la situación. Aunque la conocéis, creo de necesidad ponerla de relieve porque ahora que mi padre yace bajo tierra, se impone una solución y la solución solo puede ser de dos maneras.


  “O yo abandono esto para siempre y me porto como una débil mujer o me encastillo aquí y trato de conservar lo poco que nos han dejado hasta que en una última y más dura presión terminen su obra.


  “Pues bien, no quiero hacer ninguna de ambas cosas. Quiero hacer algo más, pero no puedo hacerlo sola porque sería estúpido intentarlo. Necesito para eso la ayuda de los hombres, pero no una ayuda vulgar y corriente que prolongaría esto y acaso no decidiese nada produciendo en cambio mil incidentes de poca monta, aunque de ellos se derivasen bajas muy sensibles.


  “Limitarme a defender esto sería tanto como permitirles seguir teniendo la iniciativa para sus golpes y planes. Buscarían mil formas de atacar en la sombra, ir produciendo bajas, dejándome sin hombres útiles, hasta que al final, cuando viesen quebrantadas mis pobres defensas, darme el último asalto.


  “No, para esto no me quedaría. Marcharía inmediatamente de aquí y les daría el triunfo total conseguido. Lo que yo deseo es otra cosa y será si cuento con vosotros para ello.


  Norman, con los ojos brillantes de alegría al oírla, se adelantó para decir:


  —Señora, cuente usted conmigo y con estos para todo.


  —Un momento, Norman, no prometa nada hasta saber lo que exigiría. Es preferible que me escuchen primero y después acepten o nieguen.


  “Son ustedes docena y media de hombres. Juzgo a todos valientes, enteros y decididos, pero ustedes no pueden olvidar que entre todos nuestros enemigos se reúnen muchos más que serenos nosotros y que la lucha puede ser muy desigual en perjuicio de ustedes.


  “Y lo que yo pretendo no es defender mi hacienda y repeler los posibles ataques. Lo que exigiría a quien se comprometiese a ayudarme es lo contrario, empezar a dar golpes terribles con la misma saña y violencia que ellos nos los han administrado, no solo para devolverles el mal que nos han hecho, sino para acabar con ellos, para rescatar todo lo que me ha sido robado y para desorganizarles de tal modo, que en lugar de pensar en atacar, se vean obligados a pensar en defenderse.


  “Quiero, en suma, que mi equipo sea un equipo que no espere a que le busquen y le ataquen, sino todo lo contrario, algo que a la gente le obligue a decir con pánico que “la muerte viste de cow-boy”.


  Creo que me he explicado perfectamente y que ustedes me han entendido. Sólo así me quedaré aquí, advirtiendo que no exigiré a nadie lo que yo no sea capaz de hacer. Seré uno más con dos “Colt” a la cintura y estaré donde esté el primero a la hora de empezar a pedir cuentas a los demás. Es cuanto tengo que decir y, ahora, es cuando ustedes pueden contestar, bien entendido que no exijo a nadie ese posible sacrificio de sus vidas en beneficio mío... El que lo acepte será por propia voluntad, por hidalguía, por cariño hacia mí y porque muchos de ustedes, bien lo sé, sienten en sus pechos la rabia de que nunca les dejasen pedir cuentas a los demás por las vejaciones sufridas. Después de esto y según lo que decidan, yo haré.


  Todos se miraron perplejos, no porque sintieran miedo a aceptar la proposición, sino porque nunca hubiesen creído que el espíritu de aquella joven a quien siempre habían considerado una mujer débil a semejanza de su padre, se manifestase como el ser más realista, fuerte y decidido que podían presumir.


  Lo que pedía no eran medias tintas, ni paliativos, ni demoras. Nada de esperar y repeler la lucha que los demás quisieran desencadenar, sino lanzarse a una ofensiva contundente, pasar la factura tanto tiempo archivada de los expolios y las vejaciones sufridas, eliminar la mala semilla que había crecido como la cizaña ahogando todo lo que era la poderosa hacienda de la “Doble B” y castigar a los que, tomando vuelos dramáticos por la debilidad del fallecido Jonás, se habían excedido en el crimen y el expolio.


  Pero así había resucitado el espíritu de aquella joven sencilla y callada que, ahora, cuando acababa de dar tierra a los restos mortales de su padre, se revelaba contra la opresión y el asesinato y no solo pretendía castigar a los autores de la muerte de su padre, sino arrojarlos como a bichos venenosos, recuperar cuanto le habían robado y acabar con el bandidaje.


  Y para ello, pedía ayuda, una ayuda fuerte, drástica, pero valiente y decidida poniendo por delante su vida y su valentía para ser una más y la primera en la lucha.


  El capataz, con temblores de emoción en la voz, dijo:


  —Señora, creo no necesitar pedir la opinión de nuestros hombres para saber que todos están dispuestos a secundar sus deseos y poner cuanto tienen y pueden en la empresa. Ya era hora de que alguien despertase a la realidad y se convenciese de que a esos buitres no se les contiene ni se les sacia con dejaciones y cobardías, sino con otra medicina que aún no han probado.


  “Hemos sufrido mucho por culpa de la debilidad y bondad de su padre, que el cielo reciba como merece; muchas veces hemos estado a punto de renunciar a nuestros cargos por dignidad, al ver cómo se nos contenía y se nos exigía que no respondiésemos al insulto con el insulto y a la violencia con la violencia. Sabemos que se ha llegado a decir que el equipo del “Doble B” era un equipo de figurones con revólver de palo y esto ha rebasado la capacidad de aguante de todos.


  “La muerte misteriosa y alevosa de su padre ha sido lo último. De no adelantarse usted a hablar, yo me hubiese visto obligado a decirle en nombre de todos que lamentándolo mucho por usted, estaban dispuestos a renunciar a sus empleos, porque temían que, si en vida de su padre que era un hombre se les ató tan corto, usted como mujer seguramente lo haría aún más recio y no estaban dispuestos a ser testigos pasivos del último y más doloroso expolio a realizar.


  “Porque todos estamos convencidos de que esa es la idea de sus enemigos. Todo, les ha ido tan bien, sobre todo desde la muerte de su hermano Jub, único que no pensaba como su padre, que si han decidido eliminar al patrón ha sido porque detrás suponían que usted no constituía fuerza alguna. El valle sería de ellos y aunque después se matasen entre sí por la mayor tajada, la idea común para la que han estado de acuerdo todos ha sido esa.


  “Pero usted acaba de poner los puntos sobre las íes. Ha dicho de un modo gráficamente expresivo, que quiere que la muerte vista de cow-boy. Nada más justo para expresar su idea, ni nada que más nos agrade ejecutarla. Nos debemos el desquite y estamos dispuestos a cobrárnoslo... Lo único que no nos parece bien es que usted corra los mismos peligros que los demás y sea la primera en exponerse cuando nosotros...


  —Un momento, Norman—interrumpió Esther—. En ese punto no admito discusión. Voy a defender lo mío y si acepto la ayuda de los demás es porque no puedo hacerlo sola, no quiero que ninguna vida se exponga mientras la mía no corra peligro. Quiero ser una más, aunque solo sea para demostrar a esos buitres que los Risdon no eran unos cobardes, aunque ellos hayan confundido la bondad con la cobardía.


  “Tengo en mi haber dos muertes violentas que han deshecho mi hogar; la de mí hermano y la de mí padre. Si el primero no se resignó a ser atacado sin replicar, en cambio, mi padre se esforzó en evitar toda violencia. A pesar de eso, le han tratado como a Jub, lo cual demuestra que ni siquiera pueden alegar para no sonrojarse un principio de defensa legítima. Todo ha sido una serie de asesinatos premeditados que culminarían en mí si les diese tiempo.


  “Por eso quiero tomar la iniciativa y ser la primera en atacar con todos. Demostraré que ni soy cobarde ni estoy dispuesta a dejarme sacrificar como los míos y ha llegado la hora de hacer justicia con los que aún no han rendido cuentas de sus viles acciones.


  “Pero no teman que les complique la vida ni cometa estupideces que les obligue a preocuparse más de mí que de su labor. Sabré comportarme como es debido y no acometeré empresa alguna en la que ustedes no sean consultados y no estén de acuerdo conmigo en que se puede emprender, aunque después nos equivoquemos. Aclarado esto, yo espero su contestación.


  El capataz miró a sus hombres, e indicó:


  —Vosotros tenéis la palabra, muchachos.


  —Usted ya habló por todos, Harry—se adelantó a decir uno—. Si usted cree que se debe aceptar así, por nosotros no habrá inconveniente.


  —Por el mío tampoco. He adivinado que nadie le hará cambiar de idea a la señora y sería tonto dejarla sola por no aceptar su decisión. Será nuestro jefe, la acataremos como tal y nos agruparemos en torno a ella para defenderla contra todos si es preciso, pero no quedará sola.


  —En ese caso estamos a su disposición.


  Esther se levantó y dijo con emoción:


  —Gracias, muchachos. Espero que estando la razón de nuestra parte también lo esté el triunfo. Aunque no se trata de Comprar vuestra ayuda, sino de agradecerla; yo sabré recompensaros como deba a la hora del éxito. Y ahora, podéis retiraros. Cuando todos descansemos será el momento de estudiar lo que se debe hacer.


  Y todos salieron del despacho respirando con alivio.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  SITUACION IMPREVISTA


   


  Stephany Derr llegó a Fall Brook una mañana poco antes de mediodía. Había hecho un viaje bastante fatigoso a caballo con un objeto determinado. Una visita fugaz a un amigo de la cuenca, hacerle entrega de unos papeles que le había entregado en depósito media docena de meses atrás; documentos que no sabía por qué no había ido a recoger y volverse a Escondido, donde le reclamaban sus obligaciones.


  Lo que no pudo sospechar Stephany al pisar el polvo de la senda, fue que su viaje sería demasiado dilatado y que el motivo que le llevaba allí se iba a convertir en una dramática odisea, donde la muerte estaría rondándole siniestramente durante algún tiempo.


  Derr desconocía aquel lado del valle. Aunque el poblado que iba a visitar por vez primera solo distaba unas sesenta millas de Escondido, no se le había presentado la ocasión de visitarlo y menos, de conocer la hacienda del padre de su amigo Jub, que era la persona a quien pretendía visitar.


  Sin embargo, Stephany y Jub habían sido muy amigos durante los dos años y medio que sirvieron juntos en el Ejército durante la guerra. Después, al licenciarse, se separaron marchando cada uno a su destino, aunque de vez en cuando se habían escrito, pues su amistad se había hecho recia y sentían un vivo placer comunicándose, aunque solo fuese por carta.


  Durante su permanencia en el Ejército, Jub le había revelado que su padre era bastante rico, tenía una gran hacienda en Fall Brook que estaba agrandando, pues había comprado a los propietarios vecinos grandes parcelas de tierra con objeto de hacer de su rancho el más importante de todo el sur de California.


  Un día, hacía unos seis meses, Jub se presentó de improviso en las pequeñas tierras que el padre de Stephany cultivaba en Escondido. El ex soldado se mostró sorprendido de aquella inesperada visita y acogió a su amigo con todo cariño que la vieja convivencia exigía.


  Entonces, Jub, que era un muchacho muy serio y reservado, le confesó que el motivo de su viaje era simplemente para pedirle un pequeño favor. Se trataba de depositar en sus manos un legajo de papeles de importancia para él y su familia, papeles que al parecer habían intentado robárselos y que deseaba tener en lugar seguro.


  Según indicó, se trataba de las escrituras de compra de determinados terrenos. Su padre, hombre demasiado confiado, los tenía guardados en un simple cajón de su mesa y como en cierta ocasión alguien había intentado asaltar el despacho, Jub temía que el intento obedeciese a pretender apoderarse de aquellos papeles y él se había propuesto no dejarlos al alcance de la mano de nadie.


  Por algo que indicó, al parecer aquellos documentos de cesión de tierras, no habían pasado por el registro de San Diego. El padre de Jub, algo apático y tranquilo y no muy animado a realizar un viaje a la capital, había ido demorando el legalizar aquellos papeles y temía que si desaparecían, desapareciese con ellos su indiscutible derecho a la propiedad.


  No fue más explícito, ni Stephany se mostró curioso en demasía. Lo que su amigo le pedía carecía de importancia y no opuso inconveniente a guardar en depósito tales papeles.


  Al marchar, Jub había asegurado que no tardaría mucho tiempo en volver en su busca. Esperaba convencer a su padre de la necesidad de llevarlos a San Diego y cuando el viejo ranchero se decidiese, pasarían por allí a recogerlos.


  Pero habían transcurrido más de siete meses sin que Jub diese señales de vida. Stephany había escrito una carta preguntando el objeto de la demora y no había recibido contestación. Un poco alarmado, no desconociendo el ambiente que muchas veces reinaba en las zonas ganaderas, decidió aprovechar una corta vacación para hacer un viaje, visitar a su amigo, entregarle los papeles si era el momento y regresar a Escondido.


  Fiel a esta sencilla idea, apenas penetró en el poblado decidió investigar el emplazamiento del rancho del padre de Jub y como además sentía sed, estimó que el mejor sitio para preguntar sería una taberna cualquiera de la calle.


  Y se detuvo en la primera que descubrió, apeándose y dejando el caballo en la puerta, mientras bebía algo para apagar la sed y hacía la pregunta que le interesaba.


  En la taberna había un grupo de clientes compuesto por cuatro peones y dos individuos más que al parecer debían ser propietarios de terrenos a juzgar por su indumentaria más vistosa y de corte menos vulgar que la de los simples peones.


  También había un viejo curtido de tez muy morena que parecía un agricultor. Cuando Stephany entró, el viejo discutía con los dos sujetos aludidos y la discusión resultó tan interesante para el viajero, que este sin hacer otra cosa que saludar, pidió una absenta, se apoyó de espaldas en la barra del mostrador y se dispuso a seguir hasta el final la interesante conversación.


  El viejo, enérgico y al parecer dispuesto a no guardarse ciertas ideas propias que poseía, afirmaba:


  —Yo no acuso a nadie, Alex, no puedo acusar porque no lo he visto, pero la muerte del viejo Jonás Ridson ha sido algo que no tiene calificativo. Jonás era el hombre más bueno de la tierra incapaz de meterse con nadie y quién se lo llevó por delante fue un canalla:


  —Acusa usted con mucha facilidad, Bob—dijo fríamente Alex—. A esa gente del “Doble B” le interesa sembrar las rencillas y lanzar a la murmuración rumores para perjudicarnos a sus vecinos. Si Jonás no se metía con nadie, nadie tenía por qué meterse con él y si ha muerto de una manera violenta, yo estoy seguro de que ha sido un accidente y allí se pretende hacer creer que lo han asesinado para crear ambiente hostil contra los que no éramos sus amigos.


  —Todo eso son ganas de perder el tiempo hablando—afirmó Bob—. Jonás tenía una herida de bala en la cabeza y nadie se da por accidente un tiro en la sien.


  “Y no me hablen a mí de accidente cuando hace siete meses su hijo Jub fue hallado muerto en la senda a dos millas del poblado. Tenía cuatro balazos en el cuerpo y... se demostró que alguien se había cuidado de colocarle aquella carga de plomo.


  —Es cierto, pero al parecer quedó demostrado que le atacaron para robarle. No le encontraron nada encima y nadie evita que salga algún forajido a la senda y mate al primero que pase por ella con ánimo de robarle.


  “Yo, lo que quiero decir y espero que le entre esto en la cabeza a la gente, es que si nosotros teníamos diferencias con Jonás y los suyos las hemos arreglado de otra manera. Hubo algunas luchas, es cierto, y si alguno cayó, lo hizo peleando. No admito que ahora se intente achacarnos a nosotros la muerte sin pelea de Jonás, porque si alguno lo afirma tendrá que sostenerlo revólver en mano.


  “Las tierras en disputa no eran de él, porque de haberlo sido, lo hubiese demostrado con documentos que no ha podido enseñar y legalizar. Tanto derecho tenía a poseerlas como nosotros, y si nos quedamos con ellas fue por el derecho del más fuerte. Jonás tenía suficiente con lo suyo y los demás no tenían nada.


  “Y no me diga nadie que eran suyas. Mi tío estuvo llevándole la administración y las cuentas hasta que se entabló la lucha y sabe mejor que nadie que ese derecho no existía, por lo tanto, si él no pudo arrebatárnoslas, que lo intente su hija si puede.


  —Jub pudo hacerlo... quizá su padre también si no hubiese sido tan blando como era. Esther, esa no solo no podrá, sino que me pregunto qué irá a pasa: con lo poco que le queda. ¿O es que también alguien va a decir que el rancho y los pastos que usufructúa no son suyos?


  —Sí lo son y si se hubiesen conformado con ello no hubiese estallado la guerra. Pero hará bien en venderlo y marcharse de aquí para siempre. Si está dispuesta a hacerlo, nosotros podemos reunirnos y comprarlo; así terminaremos de una vez con la pugna.


  —¿Comprárselo, en cuánto?


  —Eso sería cosa suya y nuestra.


  —¿Y si no quisiera?


  —También sería cosa nuestra y suya.


  —Os entiendo. Tú y tus parientes estáis dispuestos a hacer desaparecer la raza de los Risdon del valle. Ellos lo hicieron todo y los demás se beneficiarán de ello.


  —Tiene usted una lengua muy mordaz, Bob, y le convenía sujetarla. Se gana más no metiéndose en lo ajeno que comentando cosas que nada importan a uno.


  —Hay cosas que podréis conseguir y otras no. Quizá consigáis apropiaros de lo poco que queda de la fortuna de los Risdon, lo que no conseguiréis nunca es que cada cual piense como le parezca.


  —Es fácil, pero si podemos conseguir que se lo guarden para sí y no se permitan exponerlo delante de nosotros. Espero que entienda usted lo que quiero decir.


  —Sí, es la razón del más fuerte.


  —Si así lo estima, puede hacerlo.


  —¿Pero seréis siempre los más fuertes?


  —Como no sea usted quien nos demuestre lo contrario...—repuso con ironía Alex.


  Rex, que no había intervenido en la discusión, le tomó el brazo, diciendo con voz desagradable:


  —Vamos, Alex, estás dando demasiada beligerancia a ciertos tipos. No es con pensamientos necios ni con comentarios tontos como se puede atacar a la gente, sino de manera más positiva y eso...


  Se detuvo al oír gritos en la calle y el galope de dos caballos que avanzaban hacia allí levantando oleadas de polvo. Los gritos habían mezclado el nombre de Alex y éste y su hermano se envararon.


  Uno de los jinetes frenó brutalmente el caballo a la puerta de la taberna y de un salto fantástico se apeó corriendo a la taberna.


  —¡Alex! ¡Rex!—llamó.


  —¿Qué sucede? —preguntó el primero.


  —Venid, venid pronto. Han atacado la cabaña de nuestro tío Lukas, le han matado a tiros, han herido a dos peones haciendo huir a los demás y han prendido fuego a la casa.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó Alex—. ¿Quién ha podido hacerlo?


  —Los hombres del “Doble B”.


  —No, no es posible.


  —Lo es. Han sido ellos y aún te diré algo. Al frente del equipo iba Esther, vestida como un cow-boy más y usando el revólver como sus hombres... Ha sido algo tan imprevisto, que cuando hemos querido darnos cuenta nos habían aplastado sin tiempo a pedir ayuda a los demás.


  Alex, bramando de furor, gritó a sus compañeros para que montasen a caballo. En ese momento, el viejo Bob, que se había adelantado hasta el sombrajo de la taberna, sonrió irónico y exclamó:


  —Tenías razón, Alex, no es con comentarios tontos ni con pensamientos necios como se puede atacar a la gente, si no con algo más positivo y eso... Eso parece que está empezando a llegar cuando menos lo esperabais.


  Los dos hermanos no contestaron. Habían saltado a las sillas y como centellas desaparecían al galope calzada abajo entre una espesa nube de polvo.


  Stephany, que había escuchado la tirante disputa tenso y hasta preparado para intervenir, si es que Alex decidía obrar de alguna manera violenta, se adelantó a Bob, diciendo:


  —Oiga, abuelo, me agrada usted porque es hombre enérgico que no tiene pelos en la lengua para decir ciertas verdades a la gente, aunque esto sea muy peligroso.


  —Lo es tratándose de los Graville. Son una horda de buitres que han cometido una serie de latrocinios incalificables y tienen a sus espaldas dos asesinatos aunque nadie pueda señalar concretamente quién los ejecutó, aunque de manera moral sea obra de todos.


  —He oído algo y me interesaría saber más, al menos en detalle, porque yo... era amigo de Jub Risdon con quien luché en la guerra y mi presencia aquí obedece a que venía en su busca para tratar de algo que le interesaba grandemente.


  —Pues llega usted demasiado tarde, incluso para hablar con su padre. A Jub le mataron hace unos siete meses cuando regresaba al poblado y a su padre le enterraron ayer por la tarde, muerto de igual manera.


  —¿Y se cree que hayan sido esos Graville como al parecer se llaman?


  —¿Quién iba a ser si no? Jonás no tenía enemigos fuera de esos tipos que le han esquilmado de una manera salvaje y aunque él parecía haberse resignado al expolio, aún no estaban conformes y le han asesinado. Es de presumir que el motivo es dejar desamparada a su hija Esther, la única que queda de la familia y apoderarse también del rancho borrándoles del valle.


  —¿Y han podido hacer eso impunemente? La ley...


  —Mire, la ley está lejos del valle, pero además ha debido suceder algo raro cuando Jonás no apeló a ella. El tío de los Graville que fue administrador de Jonás cierto tiempo, debe saber mucho de lo que pasaba allí dentro y como fue él el promotor de esos expolios, cabe suponer que sabía el modo de anular la acción del viejo Jonás. El hecho es que en cosa de dos años se han apropiado y repartido entre cuatro más de dos tercios de la propiedad que Risdon había adquirido últimamente y que la están disfrutando sin que nadie se lo haya impedido, ni por la ley, ni por la fuerza. Lo que me extraña es lo que ese buitre acaba de decir.


  —¿Respecto a qué?


  —A que la propia Esther, al frente de su pequeño equipo se haya lanzado a dar la réplica que hace tiempo debían haber recibido y se hayan llevado por delante al granuja de Lukas Graville, prendiendo fuego a su choza. El golpe ha sido espectacular, pero me pregunto si las consecuencias para ella no serán trágicas.


  —¿Por qué?


  —Porque entre los cuatro reúnen mucha más gente que Esther pueda oponerles y como supongo que su personal no está compuesto de ángeles con alas, sino de granujas como ellos, lo seguro es que se unan para darla la réplica. Muy desesperada ha debido sentirse la muchacha para intentar algo de esa naturaleza, cuando debía suponer cuál debía ser la contestación.


  —Le comprendo, pero cuando la razón obliga, la propia dignidad no sabe medir el peligro.


  —Es cierto y mucho me temo que ese éxito por sorpresa de la muchacha lo pague caro. Sí, ha devuelto muerte por muerte, para haber firmado como sentencia la suya.


  —Bien, ¿quiere decirme ahora dónde está el rancho? He venido a ver a Jub, pero si solo queda su hermana, la veré a ella.


  —Pues dese prisa por si no le dejan llegar a tiempo. Salga usted por el Norte, siga la senda un par de millas y luego, entre por una lateral que desciende hacia una hondonada del valle. En el centro descubrirá usted el rancho.


  —Muchas gracias.


  —De nada, forastero, y si le pilla la fiesta... demuestre que ese revólver que lleva al cinto sirve para algo justo. Lo que siento es que mi pulso no vale para esos jaleos.


  —Espero darle ese gusto, amigo.


  —Pues esta es mi mano. Me llamo Bob Harley y tengo una chabola y una pequeña huerta a la izquierda de la senda, a cosa de media milla de aquí. Allí tiene un amigo.


  —Mi mano es esta, señor Harley. Yo me llamo Stephany Derr y vivo en Escondido, pero confío en que nos veremos aún varias veces por aquí. Venía simplemente de visita, pero... soy tan aficionado a los festejos con fuegos de artificio, que es fácil que me quede aquí hasta que se apague el último cohete.


  —Pues que la suerte le acompañe es lo que le deseo—se apretaron las manos reciamente y Stephany saltó a la silla y a galope abandonó el poblado.


  Cuando salió a la senda, se sentía poseído de un nerviosismo extraño. La advertencia de Bob sobre las pocas disponibilidades de hombres por parte de aquella valiente muchacha para hacer frente a un ataque combinado de sus enemigos le inquietaba, porque se daba cuenta de que después del golpe mortal que acababa de asestar a los expoliadores de su hacienda, estos no se sentirían remisos en intentar el contragolpe para cobrarse el que habían recibido y saldar aquel asunto, mucho más cuando habiendo cometido toda suerte de excesos sin ser atacados nunca, ahora tendrían una razón más poderosa para no permanecer inactivos.


  Cuando había ganado la mitad del trayecto, al mirar a su derecha, sonrió divertido. En un lugar relativamente lejano del valle, una columna espesa de humo y resplandores rojizos que la luz del día mataba en esplendor señalaban el lugar donde Esther había dejado caer la tea incendiaria. El fuego aún ardía y debían hallarse muy ocupados en extinguirlo. Confiaba en llegar al rancho antes de que se organizasen para atacarle en represalia.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN OFRECIMIENTO


   


  Cuando llegó a la senda transversal, empezó a descender por ella con precaución, mirando a un lado y otro por si surgían las huestes enemigas del “Doble B” y le cogían en medio. Ninguno le conocía y ambos bandos podían suponerle afecto al contrario.


  Pero no se veía nadie. Sólo la esbelta y graciosa construcción iba tomando relieve a medida que avanzaba y del examen, el joven sacó la conclusión de que el rancho era elegante, sólido y levantado con buen gusto. Por encima del reborde de la cerca alcanzaba a descubrir los tres cuerpos del edificio, dos, los laterales, más altos con tejados pizarrosos muy inclinados y a dos vertientes. El central, más bajo y ancho, poseía un amplio ventanal corrido sobresaliendo audazmente de la fachada y cubierto por un toldo ahora deslucido que le preservaba en verano del ardiente sol.


  Ya más próximo notó ciertas jorobas sobre el nivel de la tapia y su aguda vista comprobó que se trataba de algunos sacos que sin duda, rellenos de tierra, formaban como troneras protectoras. Desde allí, el personal del rancho debía, hallarse vigilando y dispuesto a la defensa si eran atacados.


  No se confundió; al acercarse, el pálido sol del otoño reflejó sobre los bruñidos cañones de algunos rifles que asomaban amenazadores por entre los sacos y de repente, una voz viril, preguntó:


  —¿Quién va? Deténgase y no siga.


  Stephany se detuvo contestando con una sonrisa humorística:


  —No se pongan nerviosos, amigos. No creo que un hombre solo pueda infundirles mucho, pánico. Me llamo Stephany Derr y vengo desde Escondido, solo con el objeto de hablar con la señorita Esther. ¿Puede ser así?


  —No creo que la señorita Esther se encuentre con ganas de recibir visitas. ¿Quiere decirme de qué se trata?


  —Puedo decirle algo. Dígala que fui compañero de Jub durante la campaña y que venía a visitarle ignorando que había muerto para devolverle algo que me dejó en depósito cuando estuvo a verme hace siete meses. Creo que con eso bastará.


  —Bien, espere que se le avise.


  Stephany esperó tenso en el caballo. No mucho más tarde, alguien le gritó:


  —Siga, la señorita Esther le espera.


  El joven avanzó hacia la cerca. Dos peones armados hasta los dientes le recibieron con recelo.


  —Escuche, forastero—dijo uno—. Si no le molesta, subirá mejor la escalera aligerándose de peso. Déjenos sus armas y le serán devueltas cuando se vaya.


  Él no hizo objeción alguna y entregó el revólver. Se daba cuenta de que en una situación tan excepcional la muchacha tomase toda suerte de garantías para proteger su vida.


  Fue el propio Norman, el mayoral, quien le guio hasta el despacho del ranchero. Allí se hallaba Esther esperando e intrigada por conocer al visitante y el objeto de su visita.


  Cuando Stephany se asomó al despacho, quedó un momento erguido en el vano de la puerta un poco impresionado por el cuadro que tenía ante su vista.


  En pie, recostada en el reborde de la mesa del despacho se encontraba Esther, pero una Esther que parecía arrancada de una graciosa viñeta de un magazine del Este. La joven, fiel a su propósito, vestía no el delicado atuendo femenino, sino un típico traje de cow-boy que realzaba su esbelta silueta.


  El pantalón era un poco abombado de cintura a rodilla, de allí descendía recto hasta los zapatos de alto tacón a los que había adosado unas brillantes espuelas. Vestía una camisa de franela a cuadros vivos que hacía muy gracioso su busto y ceñía al cuello un rojo pañuelo.


  Sus estrechas caderas se estrechaban aún más por la presión del cinto en el que pendía el “Colt” del 45, como si se tratase del más rudo vaquero y su melena de color castaño, fina y ondulada, flotaba esponjosa encuadrando graciosamente su rostro de ojos grises y grandes, su boca pequeña, de labios finos, su mentón enérgico un poco redondeado nada más y su nariz perfecta un poco levantada por su extremidad.


  También ella hizo objeto de un examen veloz y profundo al visitante y sin saber por qué le encontró simpático. Le parecía un buen tipo de hombre con su metro setenta y cinco de estatura, sus carnes prietas sin grasa alguna, pero con músculo a juzgar por sus morenos brazos un poco al desnudo y su rostro moreno, de facciones correctas, de ojos negros y vivaces, de boca ancha pero disimulando la anchura por una sonrisa captadora que era su principal atractivo.


  Esther, se apresuró a decir:


  —Sea usted bienvenido a mí modesto rancho, señor Derr. Me han anunciado que fue usted compañero y amigo de mí pobre hermano Jub y sus amigos lo son míos.


  —Muchas gracias, señorita Esther. Por mí parte diré que la considera a usted tan amiga como lo era Jub y que los amigos son para las ocasiones. Lamento que mi llegada a este rancho haya sido tan accidentada y que cuando creía encontrar a Jub para poder pasar unas horas a su lado recordando nuestro buenos tiempos, me haya enterado de que le asesinaron, así como que hace muy pocas horas su padre ha sufrido la misma mala suerte.


  —Así es, señor Derr, y por este motivo ha tropezado usted con tantas precauciones. Han ocurrido algunos sucesos muy dramáticos hace muy poco tiempo y me he visto obligada a tomar medidas preventivas.


  —Estoy enterado de ello, señorita Esther. Me hallaba en una taberna del poblado donde entré a preguntar las señas del rancho, cuando tropecé allí con un par de sujetos mal encarados que discutían con un viejo muy simpático de esos que no se comen las verdades. Según pude enterarme durante la conversación, los dos tipos se llaman Alex y Rex Graville y el viejo Bob Harley.


  —Sí, el viejo es una gran persona; los otros...


  —De los otros tuve ocasión de saber algo. Bob les dijo muchas verdades desabridas y, por un momento, temí tener que intervenir en su favor. Por él supe que Jub había sido asesinado hace meses y que su padre había sido enterrado ayer, víctima de las mismas artes. Cuando la discusión se estaba agriando demasiado, llegaron dos peones al galope buscando a Alex y a Rex. Les llevaban la mala noticia de que usted y sus hombres habían atacado la cabaña de su tío Lukas matándole, que había habido lucha obligando a sus peones a huir y que habían prendido ustedes fuego a su cabaña. Ellos se apresuraron a montar a caballo bramando de rabia y, yo, tras pedir algunos informes al amigo Bob, decidí venir hacia aquí antes de que la fiesta se trasladase a ese lugar.


  —Creo que ha hecho usted mal exponiéndose, cuando sabe lo que sucede, pero en fin, espero que le dé tiempo a decirme lo que le trae y pueda abandonar el rancho antes de que se decidan a atacarlo, si se deciden.


  —Me parece que vengo sin prisa, señorita Esther. He hecho sesenta millas a caballo y venía a disfrutar de la hospitalidad que tantas veces me había brindado su hermano y que yo no había podido disfrutar hasta ahora. A menos que usted me lo niegue, me agradaría pasar aquí unos días, los suficientes para ver en qué para esto.


  —¿Sólo “para ver en qué para”?


  —Le diré. Cuando un hombre entra en una taberna y alguien dice denos de beber, no se hace excepción y beben todos. Si esa gente viene a invitar, siendo su huésped es razón que me considere invitado también.


  Esther sonrió levemente. Era su primer sonrisa desde hacía mucho tiempo.


  —Me temo que no voy a poder despedirle con mucha prisa.


  —Eso temo yo también—afirmó Stephany, correspondiendo a la leve sonrisa de la muchacha con otra idéntica.


  —En ese caso, como no nos acucian de momento, ¿por qué no se sienta y me explica el objeto de su visita?


  —Lo haré con mucho gusto.


  —Espere, llamaré a Norman, mi capataz, para que le dé algo de beber. Norman es ahora mi brazo derecho.


  —Muy bien, pero como con un brazo no se puede abarcar mucho, aspiro a que me permita ser el izquierdo. Quizá con los dos lleguemos muy lejos.


  —Creo que no le voy a desdeñar porque no estoy en situación de rechazar ayudas.


  —Eso se llama ser una mujer de sentido.


  Esther llamó a Norman que andaba vigilante por el pasillo y le ordenó:


  —Norman, tráigase whisky para obsequiar a nuestro visitante.


  El capataz cumplió la orden y volvió con una botella.


  Esther le detuvo al pretender marchar, diciendo:


  —Norman, el señor Derr fue amigo y compañero de Jub.


  —Ya me lo dijo.


  —Sí—añadió Stephany—, y vengo a algo relacionado con esa amistad que nos unía. Como la señorita Esther me ha dicho que es usted su hombre de confianza en estos momentos tan decisivos para ella, creo que sería conveniente que se quedase y oyese lo que tengo que decirles.


  —Si la dueña lo cree así, encantado.


  —Claro que lo creo, Norman. Estamos atados al mismo carro y la suerte que corramos uno la correrá el otro.


  —En ese caso, me quedo.


  Tomó asiento frente a Stephany estudiándole atentamente. Parecía adivinar que aquel forastero que llegaba en un momento tan crítico para ellos podía ser un buen elemento aliado en la desigual cruzada que habían empezado a entablar.


  Stephany, con suave acento, empezó a hablar:


  —Como les dije, Jub era un gran amigo mío. Algunas veces, durante nuestra campaña, me había hablado de esta hacienda, de su padre y de los proyectos que él tenía para engrandecer su propiedad.


  “Hace siete meses se presentó en Escondido a pedirme un favor que carecía de importancia. Llevaba un legajo de papeles y me pedía que los conservase.


  “Según dijo, de una manera general, se trataba de escrituras de compra de terreno que él no consideraba seguras en el rancho porque alguien había intentado robar el despacho y temía que lo que buscaban era las escrituras, porque al parecer no estaban aún debidamente registradas.


  Esther, nerviosa, le interrumpió:


  —¿Qué dice, señor Derr? ¿Qué esas escrituras...?


  —Las tengo yo en mi poder. Como Jub quedó en volver pronto con su padre para llevarlas a San Diego a registrar, esperé y hasta me olvidé de, ellas, pero ante la tardanza le escribí preguntándole qué sucedía que no venían. No tuve contestación y, ahora, al cabo de los siete meses, inquieto por su ausencia y falta de noticias, decidí aprovechar unos días disponibles para venir y entregárselas si era el momento.


  “Al llegar al poblado supe la muerte violenta de Jub, cosa que aclaraba por qué no había ido en busca de los papeles y hasta he sospechado que su muerte debió ocurrir precisamente cuando regresaba de verme, a juzgar por el tiempo que hace del suceso.


  “Pero como él ha muerto, y muerto su padre, estas escrituras le pertenecen a usted, yo se las entrego, a menos que usted estime que debo seguir guardándolas para mayor seguridad.


  El joven sacó el legajo y lo colocó sobre la mesa. Esther se apresuró a abrirlo y a repasarlo en general con ojos febriles.


  Luego, volviéndose hacia Stephany, dijo:


  —Señor Derr, no sabe lo que le agradezco que haya conservado estos papeles y que, además, se haya molestado en venir a entregármelos. Ellos forman parte de lo cadena de trágicos sucesos que se están desarrollando y creo justo que, sepa usted lo que significan y por qué mi hermano se decidió a depositarlos en manos de usted.


  “Mi padre fue adquiriendo terrenos en derredor al rancho y en el valle. Muchos propietarios no sacaban utilidad al terreno, otros querían trasladarse a lugares mejores y más poblados y mi padre fue invirtiendo en esas compras casi todo el dinero que había ganado.


  “Su idea era convertir este lado del valle en una sola hacienda, tener aquí millares de astados y ser el principal productor de reses para los mataderos de la parte baja de California.


  “Pero ocurrió que, conforme iba adquiriendo parcelas, guardaba las escrituras de cesión con ánimo de reunirlas todas y un día hacer un viaje a San Diego y registrarlas, abonando los derechos correspondientes.


  “Mientras llegaba ese momento, las guardaba en un cajón de su despacho, creyéndolas seguras, pues no concebía que a nadie pudiesen interesarle estando a su nombre. Pero sucedió algo imprevisto, algo que más tarde hemos podido reconstruir.


  “Mi padre tenía como administrador para llevar toda la parte de contabilidad del rancho, a Lukas Graville, un hombre calculador y ambicioso para el que no había secretos en el rancho, el cual, en unión de cuatro sobrinos que trabajaban en algunas granjas de la región, ideó la forma de apropiarse de casi toda nuestra propiedad.


  “Para ello le bastaba con hacer desaparecer esas escrituras y tomar posesión de las tierras. Cuando mi padre quisiera hacer valer su derecho, no podría presentar los justificantes de propiedad que por no estar aún registrados carecían de constancia en los archivos.


  “Y para conseguir su idea, un día debió apropiarse de las escrituras y dejar todo preparado para fingir un asalto y robo de gente extraña. Una mañana apareció el cristal de la ventana del despacho roto, todo revuelto, huellas confusas de pisadas y demás aparato que daban apariencia de asalto al despacho.
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  “Al hacer un recuento de papeles se echó en falta las escrituras y esto, para mí padre, constituía un duro golpe, pues sin ellas no podía justificar su derecho a las tierras.


  “Sólo existe un punto oscuro que yo no puedo precisar y es este: no sé si mi hermano Jub sospechando algo, retiraría las escrituras antes del robo, o, si descubrió quién las había sustraído y las pudo recuperar de alguna forma, ya que aquello coincidió con la marcha de Jub sin duda para visitarle a usted y depositar en sus manos estos documentos y con la marcha de Lukas, quien se despidió bruscamente alegando que tenía otros trabajos más interesantes que realizar y no le convenía seguir con nosotros.


  “Y de la noche a la mañana descubrimos que se habían apoderado de nuestras tierras, estableciéndose en ellas con cierta cantidad de peones que sin duda tenían apalabrados para mantener el expolio. Fue una sorpresa para todos y cuando mi padre se presentó a conminarles para que desalojasen el terreno, Lukas se dio a ver cómo cabeza visible de la violencia, afirmando que habían comprobado que se trataba de tierras abandonadas por sus propietarios y que, por tanto, estaban en su perfecto derecho de asentarte en ellas.


  “Mi padre le censuró su cinismo, pues nadie mejor que él sabía que las escrituras existían. Lukas le dijo que si era cierto que las tenía, que las presentase.


  “Y como colofón a esta desagradable escena, sucedió la muerte de Jub. Le encontraron al otro día asesinado en la senda y aunque para nosotros no fue un secreto que le habían eliminado los Graville, temiéndole más que a ninguno, no pudimos acusar a nadie.


  “Y como nada sabíamos de las escrituras que creíamos robadas, poco podíamos hacer. Sólo apelando a los mismos procedimientos que ellos, o sea, usando de la fuerza para expulsarlos, podíamos recuperarlas.


  “Pero mi padre era un hombre demasiado bueno y poco peleador. Sentía como cosa propia exponer la vida de un servidor suyo para defender sus intereses, porque sostenía la teoría que él pagaba sueldos para cuidar el ganado, pero no compraba la vida de sus peones por sesenta dólares al mes y, por otra parte, la muerte de Jub le aplanó completamente.


  “Toda la solución que se le ocurrió fue la de buscar a los antiguos propietarios y pedirles que repitiesen las escrituras, cosa imposible, porque no sabíamos dónde habían ido a parar sus antiguos propietarios.


  “Y a pesar de esto, Lukas y su gente no parecían conformes con la actitud pasiva de mí padre.


  “Hace dos días, cuando mi padre recorría los pastos por sus límites, alguien emboscado en unas alturas, disparó contra él con un rifle y lo mató. Quizá contaban con esto amedrentarme a mí y obligarme a abandonar lo poco que me habían dejado para dar cima al expolio.


  “Pero se equivocaron. Mis hombres se brindaron a secundarme hasta donde yo me proponía y decidí no dejar pasar el tiempo sin empezar a darles la réplica merecida.


  “Esta mañana, cuando menos lo podían sospechar, cuando me creían entregada solo al dolor y al miedo, me lancé con ellos al ataque, llegamos al lugar donde el traidor de Lukas, principal responsable de todo, se había establecido y asaltamos su hacienda.


  “Lukas quiso darnos cara y, salió a pelear, pero en la lucha cayó como merecía y cuando nos vimos dueños de su cabaña, la rociamos con petróleo y la prendimos fuego.


  —Es lo que me propongo hacer con los demás si puedo y si no, lucharé hasta el límite, les traeré en perpetuo acoso y no les daré momento de respiro, obligándoles a permanecer a la defensiva en lugar de pasar al ataque. Si no lo hiciese así, reunirían sus fuerzas y tratarían de arrollarnos, pero sabiéndose amenazados en todo momento y sin saber quién va a sufrir el golpe, no se atreverán a abandonar cada uno su parte expoliada y sus fuerzas estarán divididas.


  Stephany, que la había escuchado con asombro y admiración, repuso:


  —Es una táctica desde luego, pero, ¿confía usted mucho en ella?


  —No sé, ¿quién puede decirlo?


  —Nadie, es cierto, pero piense en que esos ataques así pueden mermar poco a poco su equipo. Los hombres que tiene usted no son invulnerables y ellos pueden pensar lo mismo que usted, pero a la inversa.


  —¿Qué quiere decir?


  —Sencillamente, que aunque no se equivoque usted y las cosas sucedan tal como las prevé, puede suceder que sabiendo el número de hombres con que usted cuenta, decidan esperar, dejarla que inicie esos ataques y atrincherarse en sus propiedades repeliendo los asaltos. En esa clase de luchas la ventaja está del sitiado, que puede defenderse mejor que el que ataca y puede producir tres víctimas por cada una que reciba. De esta manera llegaría un momento que sus bajas bien calculadas por ellos, serían tales, que no les importaría exponerse a abandonar en determinado momento sus guaridas e intentar un ataque conjunto contra usted.


  Esther le miró inquieta. Había hablado con claridad y le exponía algo con lo que ella en su afán febril por asestar golpes no había pensado.


  Y pareció que por un momento el desaliento se apoderaba de ella. Con angustia miró al capataz y exclamó:


  —¿Qué dice usted a eso, Norman?


  —Sólo puedo decir que el señor Derr parece tener razón. Sólo nos salvaría si tuviésemos la suerte de que cada golpe fuese tan fructífero como el de esta mañana. Lukas, que era la cabeza visible de los expolios, ya no existe. Quizá esto acobarde un poco a sus sobrinos y pierdan parte de su fanfarronería. Los Graville tienen apego a la vida y el miedo les hará prudentes y menos acometedores.


  —Es posible—repuso Stephany—, pero no se puede edificar sobre suposiciones, sino sobre realidades. Un fallo sería algo terrible para usted.


  —De acuerdo—intervino Esther—, pero, ¿qué otra cosa cabe ya después de lanzados a este ataque? Eso o dejar que sean ellos los que elijan su momento para expulsarme de aquí y eso no. Mi padre se dejó matar por no salir de esta tierra que tanto le había costado; yo no me dejaré matar sin lucha como él, pero pelearé aquí hasta caer si no puedo hacerlo hasta triunfar.


  —Como algo preventivo no está mal, pero hay que buscar algo más positivo.


  —¿Puede usted indicárnoslo?


  —Podemos estudiarlo, pero sin perjuicio de eso, ¿no creen ustedes que una de las cosas que pueden darles más fuerza en algún momento sería legalizar la propiedad de esas tierras registrándolas debidamente? Ellos se han lanzado a apropiárselas seguros de que ustedes no podrían presentar pruebas de su propiedad porque los títulos habían desaparecido. Después de lo que acaban de contarme casi creo que Jub se había adelantado a Lukas retirando los títulos y que el simulacro de asalto al despacho no sirvió para lo que proyectaban. Fue entonces cuando atacaron a Jub de vuelta de su visita a mí casa, creyendo que los llevaría encima, o que le obligarían a declarar dónde estaban. Por eso le registraron después de muerto, aunque infructuosamente. Luego, el hecho de que en siete meses su padre de usted no pudiese intentar nada para recabar sus propiedades por vía legal, debió hacerles sospechar que si bien no habían podido apoderarse de las escrituras para quemarlas, al matar a Jub, este se había llevado a la tumba el secreto de su escondite y ya ustedes no las recuperarían nunca. Para ellos sería un doble golpe verse atacados de frente y tener noticias de que estos títulos han aparecido y que sufrirán el curso legal para hacer prevalecer su validez.


  —Sí, puede producir un efecto moral—aseguró Esther—, aunque también puede aumentar su furia al saber que sus esfuerzos para retener esas tierras están a punto de fracasar. Entonces, extremarían su encono.


  —¿Cree que no lo extremarán igual después de su iniciativa?


  —Es posible, pero, escuche. Yo no me atrevo a dejar esto, para ir a San Diego a legalizar esas escrituras, ni tampoco me atrevo a enviar a alguien, primero por si esto le pone en peligro y segundo, por si esta vez se apoderasen de ellas definitivamente.


  —Me parece bien su actitud, señorita Esther, pero creo que yo puedo servir para el caso. Ustedes habían dado por perdidos estos documentos, yo aparezco con ellos y se los traigo a la mano, igual puedo registrarlos en San Diego que emplearlos para ayudarles a eliminar a esos buitres.


  —¿Emplearlos, cómo?


  —Pues, déjeme que redondee una pequeña idea que se me acaba de ocurrir y que explicada así inicialmente no le convencería porque tampoco a mí me convence. Sin embargo, si logro pulirla, acaso sea algo muy divertido y eficaz a la vez?


  Esther, con decisión, repuso:


  —Estúdielo y si vale, lo aceptaré. Usted ha sido muy amable tomándose la molestia de venir a entregarme esos papeles por los que esa gente hubiese dado bastante dinero y debo considerarle como un verdadero amigo y aliado.


  —Justamente ha puesto usted el dedo en la llaga de lo que yo estaba pensando. Esa gente daría lo que se le pidiese, si lo tuvieran, por estos papeles y estoy pensando en la forma de hacer creer que se los puede vender y cogerles en una trampa. Bueno, como ve, la idea no tiene ahora pies ni cabeza, pero acaso la dé forma y entonces me lance a intervenir en ese sentido. Nadie me conoce aquí, ellos no saben de mí ni de mí amistad con su hermano y menos de esta visita. Si permanezco al margen y me creen un extraño, acaso... sea yo quien les coja los dedos contra la puerta.


  —Dios le oiga, pero, creo que la solución está en el tambor de nuestros revólveres. Por lo pronto la fiaremos a ellos y después ya veremos.


  —De acuerdo.


  —Sí, y mientras decide lo que ha de hacer, le ofrezco hospitalidad en nuestro rancho. A lo mejor se la indigestan y se ve obligado aunque solo sea por instinto de conservación a tomar parte en la fiesta.


  —Si es así, bailaré en primera fila, no se preocupe.


  —En ese caso, Norman, cuídese de alojarle.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  GENERAL IMPROVISADO


   


  Norman, antes de cumplir la orden de Esther, suplicó:


  —Perdone que antes eche un vistazo ahí fuera. No me siento muy tranquilo con esta calma.


  —Bien, le acompañaré.


  Salieron al patio y por una escalera de mano ganaron el bordillo de la cerca mirando a través de los sacos de tierra. La llanura estaba desierta y lejos aún se captaba la columna de humo del incendio, aunque más atenuada.


  —¿Nada de particular? —preguntó Norman al peón que vigilaba en aquel sitio.


  —Nada, capataz. Parece que aún tienen que rascar allá adelante, aunque no sé lo que podrán salvar de la cabaña de Lukas, porque la prendimos fuego a conciencia.


  —Bien, seguid vigilando y al menor síntoma de alarma avisadme.


  Volvió con Stephany al interior y le condujo a una habitación muy agradable, indicando:


  —Creo que aquí se encontrará bien.


  —Desde luego. Oiga, señor Norman, ¿quiere usted que hablemos un rato los dos?


  —¿Por qué los dos? —indicó el capataz extrañado.


  —Simplemente por una razón: las mujeres nunca me han inspirado mucha confianza en asuntos de esta índole. Ven las cosas a su modo bajo el prisma de sus nervios y creo que discutir con ellas cuando se les mete una idea en la cabeza es perder el tiempo, aparte de que si usted se atreve a exponerle otras que no sean las suyas es seguro que no las aceptarán. Y usted sabe que hay soluciones que nosotros, los hombres, las vemos bastante claras bajo nuestro punto de vista, porque nos conocemos, sabemos de lo que somos capaces y gozamos de una libertad de movimientos que ellas no poseen.


  —Es cierto, pero ¿dónde va usted a parar?


  —A algo muy sencillo. Dígame con franqueza, ¿está usted convencido de que con esta táctica a emplear conseguirán acabar con sus enemigos y arrojarlos de aquí?


  —No, no estoy seguro, es la verdad, pero... amigo, solo habiendo sufrido las humillaciones que nosotros sufrimos cualquier solución que se nos ofrezca por descabellada que sea nos parece bien, si con ella podemos dar rienda suelta a nuestros deseos de desquite devolviendo toda la bilis que nos han hecho tragar en vida del patrón, por no permitirnos este mover una sola mano para devolverles en plomo lo que hemos sufrido. Nos han calificado despectivamente de un equipo de fantoches con revólveres de palo y usted sabrá darse cuenta de lo que esto significa para quien no es tal cosa. Por esta causa, o nos hubiésemos despedido del rancho o teníamos que hacer algo. Por esto cuando la señorita Esther nos propuso, según frase gráfica de ella, que fuésemos algo que podía calificarse de “la muerte vestida de cow-boy”, lo aceptamos sin mirar nada más y en nuestra ansia de desquite hemos dado ese primer golpe que no será el último si tenemos tiempo, pero en realidad no estoy muy seguro de que el éxito sea rotundo, porque ahora usted ha señalado algunos inconvenientes y algunas posibilidades de táctica contraria que anulen nuestros planes.


  “Sin embargo, hemos empezado a pasar nuestra factura y si les pasamos alguna otra, no gozarán del triunfo tan tranquilamente como lo venían gozando hasta ahora.


  —De acuerdo, pero ustedes tienen que pensar en la hija de su patrón, en su vida y en su hacienda que tratan de defender. Si fracasan, ella habrá fracasado con ustedes y perderá más que ustedes, salvo que alguno pierda la vida.


  —Es cierto, pero ¿qué otra cosa podemos hacer?


  —Esto es lo que yo quisiera tratar con usted. Creo que usted y yo nos entenderemos mejor como hombres que somos y si conseguimos establecer un plan para atacar a esa gente de una manera más sutil y por dónde menos lo esperen, quizá el triunfo sea completo y no haya que exponer tantas vidas como de la otra manera.


  —No creo que el ama renuncie a atacarles despiadadamente si puede. No olvide que ella tiene en el alma clavada la espina de la muerte alevosa de su hermano y su padre. Aunque es mujer buena, sencilla y nada sanguinaria, eso es algo que puede mucho en ella.


  —De acuerdo, y no creo que exista inconveniente en machacar en ese sentido si se puede. Si reciben golpes por uno y otro lado, se desmoralizarán antes.


  —En ese caso, ¿qué tiene que proponerme que no deba intervenir la señorita de momento?


  —Ya se lo diré cuándo lo madure. Todo gira en torno a esas escrituras y, como he dicho, la idea es aún embrionaria, pero confío en darla forma y conseguir un plan que les meta en un lío de dos mil diablos y se asusten ellos mismos al verse envueltos en una red tan tupida.


  —Consígalo y me tendrá a su disposición en todo momento.


  —Pues ya le avisaré cuando crea haber encontrado algo. En tiempos de guerra yo tuve algunas ideas felices que sirvieron de mucho para tender emboscadas a nuestros contrarios. Me molestaría no tenerlas para salvar a una pobre mujer de la ruina o la muerte.


  —Pues que la suerte le ayude a encontrarla.


  Norman abandonó la estancia y Stephany se tumbó en el lecho a dar un repaso a los acontecimientos.


  Había ido a Fall Rook con la simple idea de hacer una visita fugaz a un amigo que ya no existía y se encontraba metido sin darse cuenta en un jaleo de lo más grave de su vida, pues se daba cuenta de lo que significaba aquella lucha desigual, en la que una mujer joven, bonita y enérgica, estaba jugando una partida con la muerte, en la que los demás usaban cartas marcadas. Y era él quien se proponía hacer que los tahúres arrojasen su baraja falsa dándose por vencidos. Mala tarea, porque aquella gente, al igual que los tahúres, al verse descubiertos y en situación apurada, no vacilarían en intentar cobrarse la faena de la forma que mejor pudiesen.


  En lo más agudo de su meditación le hizo saltar del lecho el estampido de una detonación. Stephany salió corriendo al pasillo con el revólver empuñado, cuando varios estampidos más le anunciaban que lo que él temía se estaba produciendo.


  Cuando salió al patio, los peones, subidos en escaleras de mano, pilas de sacos, leña amontonada para elevarlos sobre el nivel del piso, parecían soldados de un fuerte alineados en la muralla para defender el reducto. Protegidos por aquellos sacos rellenos de tierra que formaban una especie de tronera por la que podían asomar los ojos y el cañón del rifle, disparaban metódica y tranquilamente, sin precipitarse, dominando sus nervios y tratando de dar sensación de aplomo y seguridad. Stephany buscó al capataz que, como un hombre más, estaba apostado en un ángulo de la cerca y preguntó:


  —¿Qué sucede, Norman?


  —Que esos sapos han dado señalas de vida. Después de apagar el incendio se han reunido con ánimos de asaltar el rancho.


  —¿Son muchos?


  —Unos treinta.


  —¿Hay algún lugar vulnerable en el edificio?


  —Sí y no. Todo depende de que los que somos bastemos para defender todo el perímetro del rancho.


  —¿Hay más entradas que esta?


  —Una a la espalda.


  —¿Cuántos hombres tiene allí?


  —Tres, no dispongo de más.


  —Bien, voy a ese lado, donde puedo hacer más falta.


  Cruzó el vano tranquilamente. Los proyectiles de los atacantes no podían llegar al patio porque la altura de la cerca se lo impedía.


  Alcanzó la parte posterior donde los tres peones disparaban contra un grupo de media docena de jinetes que, galopando fieramente para hurtar sus cuerpos a la puntería de los peones, disparaban sobre el bordillo con la esperanza de poder eliminar a alguno de sus defensores.


  Stephany advirtió a los vaqueros que iba a ayudarles de orden de Norman, pero no había sacos colocados en la cerca para él. Asomarse sin protección sería tanto como ofrecer un buen blanco a los asaltantes, que no eran malos tiradores, pues muchos de sus proyectiles se habían clavado en los sacos abriendo en ellos agujeros por los que el contenido empezaba a verter con peligro de desarticular aquellas pobres defensas. En vista de que no podía hacer nada en las alturas, se dedicó a examinar la puerta. Esta era regularmente sólida y se cerraba por medio de una enorme tranca atravesada de lado a lado de la pared.


  Sin advertir a nadie de lo que intentaba, aferró la tranca, la levantó suavemente para no producir ruido y la separó. La puerta quedó sin defensa alguna.


  Stephany se tumbó en tierra con el revólver amartillado, tiró un poco de la hoja para entreabrir y dejar una rendija libre por la que poder mirar y meter el cañón de su “Colt” y echó un vistazo al vano.


  Cinco jinetes pasaban y repasaban a distancia disparando contra lo alto de la cerca, procurando mantenerse lejos para burlar el fuego de los defensores, pero al mirar más abajo se envaró. Alguien había desmontado o sido desmontado y, arrastrándose por la tierra, avanzaba casi pegado a la cerca, de forma que desde sus defensas no podían verlo, porque para ello tenían que sacar la cabeza e inclinarla sobre el bordillo, que era tanto como jugarse la vida estúpidamente.


  Stephany tuvo tiempo antes de volver a encajar la puerta de descubrir en manos de los dos audaces atacantes algo que denunciaba su propósito. Uno llevaba una regular mecha de algodón y el otro una especie de caja de cartón plana.


  Para el joven, acostumbrado a los ardides de la guerra, aquello fue harto elocuente. En la caja habían vertido pólvora en cantidad y la mecha era para colocar la caja bajo el reborde de la puerta, aplicar la mecha y provocar la explosión.


  Esta descuajaría la puerta y dejaría el paso franco. Después, el número de atacantes sería suficiente para decidir la lucha en el interior.


  Stephany sonrió divertido. Empujó la puerta con el pie reciamente para dar la sensación de que estaba sólidamente cerrada y esperó.


  Poco después notó el forcejeo que alguien hacía para empujar la hoja y luego cesó.


  Pero muy poco después sintió cómo escarbaban la tierra hasta abrir un pequeño hoyo debajo del reborde de la hoja y más tarde apareció la cajita con el explosivo. Stephany, que parecía hombre que carecía de nervios, había esperado tranquilamente todos aquellos preparativos como si no significasen peligro alguno. Esperaba su momento, que no tardaría en llegar.


  En efecto, después de aparecer la caja, adivinó que estaban colocando la mecha para prenderla fuego. Entonces, bruscamente, tiró de la hoja, la entreabrió un palmo y miró hacia abajo con el brazo tenso.


  Dos hombres, en cuclillas, estaban aplicando la lumbre de cigarro a la mecha. La puerta, al abrirse tan inesperadamente, les obligó a levantar la cabeza sorprendidos y lo que vieron fue lo último de su vida. Un revólver vomitó plomo por cuatro veces sobre ellos y los dos cayeron de bruces delante de la puerta, que se cerró con la misma violencia que se había abierto, cuando los jinetes que protegían la maniobra se dieron cuenta y trataron de disparar sobre Stephany, las balas se clavaron en la hoja y el joven se apresuró a echar la tranca riendo divertido. La caja con la pólvora estaba allí debajo y tiró de ella arrastrando la mecha, que ya empezaba a arder.


  La pisó tranquilamente y continuó riendo. Fuera, los gritos de rabia eran como aullidos de loco y poco después un peón de la cerca gritaba:


  —¡Cuidado! Vienen lo menos una docena.


  En efecto, restando gente del otro lado, habían acudido nuevos enemigos y Norman, al darse cuenta, había abandonado su tronera para correr a la trasera del rancho. Al ver a Stephany, preguntó alarmado:


  —¿Qué sucede?


  —Poca cosa. Habían maniobrado muy bien para volar la puerta y dejar la entrada libre. Aquí tiene la pólvora preparada y la mecha que ya habían encendido.


  —Pero... ¿cómo adivinó?


  —No adiviné nada, sino que como no tenía sitio en la cerca, entreabrí un poco la puerta para ayudar disparando desde la abertura y descubrí a un par de sapos arrastrándose con la mecha en la mano. Cerré, les dejé llegar y colocar todo su aparato y cuando menos lo esperaban volví a abrir y les coloqué cuatro onzas de plomo. Parece que no les ha sentado bien y gritan como cornejas.


  —Oh, ha sido providencial su intervención, aunque peligrosa, Stephany. No puede olvidar sus osadías de soldado.


  —No, es cierto.


  —Pero estoy asustado. Tres hombres ahí arriba son pocos.


  —Sí, pero... oiga, me dijo que secundaría cualquier plan viable para nosotros, los hombres. ¿Está dispuesto a cumplir su promesa?


  —Claro que sí.


  —Entonces espere. ¡Oiga, amigo! —preguntó a uno de los peones que disparaban arriba, en el bordillo—, ¿cuántos enemigos hay a la vista?


  —Ocho.


  —¿Nada más?


  —¿Le parecen pocos?


  —No, son suficientes. Norman, aquí estamos tres de brazos cruzados, ¿quiere ver si puede distraer por un momento un par de ellos cuando menos?


  —¿Qué pretende?


  —Cuando los traiga lo sabrá.


  Norman, sin discutir, cruzó el vano y pasó al otro lado. Rápidamente volvió con dos peones.


  En un cobertizo había caballos. Stephany indicó:


  —Saquen caballos para los cinco.


  —¿Qué otra locura intenta?


  —No es locura porque se trata de un golpe veloz de un par de minutos. Vamos a montar a caballo, vamos a tener las armas tensas y voy a abrir de golpe la puerta. Saldremos como una centella disparando sobre ellos y cuando hayamos gastado la carga, retrocederemos veloces cerrando de nuevo. Que me aspen si somos tan malos tiradores que no nos cargamos a dos o tres de esos sapos.


  Norman dudó un momento, pero luego, con decisión, afirmó:


  —Adelante, me gustan los hombres audaces como usted y yo también lo soy. Creo que su plan es bueno, pues cuando quieran darse cuenta estaremos dentro otra vez.


  —Sí, pero que quede alguien aquí para abrir y cerrar por si sucediese algo. Nosotros no podríamos revolvernos con la velocidad suficiente para cerrar si nos persiguen de cerca.


  Se prepararon los caballos, montaron sobre ellos y Norman hizo descender a uno del parapeto para que se cuidase de abrir y cerrar.


  Stephany se quitó el pañuelo del cuello y cubrió con él su rostro de nariz para abajo. Norman, preguntó:


  —¿Qué hace usted?


  —Tomo precauciones. Espero verme fuera de aquí con alguno y no quiero ser reconocido. ¿Estamos listos?


  —Listos. Adelante.


  Formaron una doble fila, porque todos juntos no cabían por el hueco de la puerta y por delante figuraban Norman y Stephany.


  —Abra, rápido—ordenó este.


  El peón tiró bruscamente de la puerta y la abrió de par en par. Stephany y Norman, seguidos de los tres peones; salieron por el vano como un huracán, lanzándose raudos sobre el grupo de enemigos que disparaban contra los defensores de la empalizada.


  La sorpresa fue grande al verse convertidos de atacantes en atacados. Velozmente trataron de hacer cara a sus enemigos cuando estos disparaban con precisión sus armas contra ellos.


  Inmediatamente de aquellos disparos, giraron las monturas y como centellas, se lanzaron de nuevo hacia la puerta, que se abrió y cerró con velocidad bien estudiada. Así, cuando los sitiadores, lanzados al galope pretendieron entrar tras ellos, ya la puerta se había cerrado impidiendo su intento.


  Pero tres hombres habían sido desmontados y otros dos heridos por los peones que disparaban desde el bordillo cuando imprudentemente los atacados se lanzaron a intentar entrar en el rancho. Cinco hombres que ya no serían enemigos, algunos nunca, otros en algún tiempo.


  De los cinco osados defensores del rancho, ninguno había recibido el más leve rasguño. Sólo un caballo acusaba una herida en el lomo, que inmediatamente se apresuraron a curar.


  Norman, entusiasmado, comentó:


  —Es usted un diablo con espuelas, Stephany. Su idea, que parecía un absurdo, ha resultado magnífica. Hemos puesto fuera de combate cinco hombres, más los dos que yacen ahí fuera eliminados por usted. Con razón decía usted que hay cosas que a las mujeres no se les pueden proponer, porque no las comprenderían. Sólo nosotros, por ser hombres, adivinamos hasta dónde se puede llegar en momentos tan difíciles como este. Estoy seguro que de haberle propuesto al ama su idea, la hubiese desaprobado por absurda.


  —Me alegro que lo entienda usted así, porque creo que no será el último golpe de fortuna que intentemos.


  —Y yo le prometo secundarle como en este.


  Fuera, la gritería era enorme. Los componentes del grupo de sitiadores habían acudido a la espalda del rancho atraídos por la algarabía y debían estar rabiosos como monos con sarna a juzgar por sus alaridos.


  Esther, que había sido un defensor más manejando el rifle desde una de las ventanas altas del rancho, acudió alarmada. Sus enemigos habían dejado de atacarles de frente y la joven sentía el miedo de que hubiesen forzado la entrada posterior.


  Al descubrir que así no había sido, respiró con alivio y preguntó con voz temblorosa:


  —¿Qué es lo que sucede, Norman? Creí que...


  —No se alarme. Lo que sucede es que les hemos causado siete bajas en un momento, entre ellas lo menos cuatro definitivas.


  —¿Está usted seguro? ¿Cómo ha podido ser así?


  —No ha sido cosa mía, señorita; ha sido obra de nuestro general en jefe.


  —¿Qué habla de nuestro general?


  —Me refiero a nuestro huésped. Como fue soldado, su hazaña merece ascenderle a general. El solito despachó a dos que pretendían volar la puerta para entrar en tromba y luego organizó una bonita broma que les costó ver tumbados cinco hombres.


  —La joven fijó sus ojos en la mecha chamuscada por la punta y la caja con la pólvora amontonada. Stephany sonrió, diciendo:


  —Sí, esa es la prueba, señorita Esther.


  —Pero cómo pudo usted saber...


  —Ya se lo contaré. Ahora lo que interesa es saber qué van a hacer esos tipos.


  Pero lo que aquellos tipos iban a hacer ya lo iniciaban. Habían recogido a sus heridos que se arrastraban como podían para ponerse fuera de tiro, pero no querían exponerse a recibir plomo por retirar sus muertos.


  La voz de un peón desde el parapeto, advirtió:


  —Parece que se van, Norman.


  —Pues que el diablo los lleve y no los suelte más. En efecto, el grupo de atacantes se retiraba y Esther, con su huésped y el capataz, se apresuraron a volver al cuerpo principal del rancho para observar desde allí los movimientos de sus contrarios.


  El tiroteo había cesado. Los peones seguían a la expectativa en sus puestos y fuera todo era confusión. Cuando parecía que por fin iban a desistir, una voz que a Stephany le pareció ser la del llamado Alex, bramó:


  —Ya nos veremos en algún otro momento, Esther, y te juro que para nosotros serás como un hombre más de, tu equipo. Tú mataste a nuestro tío Lukas personalmente y te pagaremos en la misma moneda cuando caigas en nuestras manos.


  Esther, pálida, pero serena, le escuchaba sin mover un solo músculo de su lindo y tenso rostro... Aquella amenaza no podía impresionarla, porque sabía que sin necesidad de lanzarla a los cuatro vientos la llevarían a cabo si conseguían cazarla viva.


  Pero Stephany, con sonrisa burlona, comentó:


  —Son demasiado optimistas prometiéndoselas tan felices. Yo no sería tan necio después de haber recibido en horas dos golpes tan contundentes.


  Esther se encogió de hombros y repuso:


  —Me es igual que digan lo que digan. Desde el momento que decidí lanzarme abiertamente a pelear con ellos admití la posibilidad de caer como cualquier otro y, si así es, lo prefiero antes de sufrir la humillación de una derrota. Quiero la vida como el que más, pero la deseo libre de preocupaciones y rescatando cuanto me pertenece. Para morir en la miseria o poco menos, prefiero morir antes de cualquier forma. Y ahora que parece que el peligro ha pasado, dígame, Norman, qué bajas hay.


  —Creo que hay un herido de poca importancia y un caballo con un tiro en el lomo.


  —¿Se han preocupado de él? Para mí la vida de un caballo, salvando las distancias, me interesa tanto como la de un hombre y más si fue herido por servir nuestra causa.


  —No se preocupe, que ya le están curando.


  —En ese caso, que sigan montando la guardia por si vuelven y vamos al despacho. Ardo en curiosidad por saber cuál fue la brillante idea de nuestro general que ha producido tan excelente resultado.


  Ya en el despacho, Norman tomó la botella de whisky, que estaba a medio consumir y, llenando dos vasos, ofreció uno a Stephany, diciendo:


  —A su salud, general.


  —A la de la dueña del cuartel—aseguró el joven, sonriendo francamente.


  Norman fue el encargado de dar cuenta a Esther de las dos intervenciones de Stephany. La muchacha escuchaba con estremecimientos de angustia, pues se daba cuenta del peligro que todos habían corrido.


  Y tendiendo su mano al huésped, comentó:


  —Le felicito y me felicito por su presencia en nuestra hacienda. Creo que ha cometido usted un par de locuras imperdonables, pero el resultado le absuelve de ellas.


  Stephany guiñó un ojo al capataz como haciéndole ver que estaba en lo cierto de que ella no hubiese aprobado sus trucos y luego contestó:


  —Gracias por su felicitación, señorita, pero si quiere creerme, deje que los locos llevemos este asunto a nuestra manera. Hay cosas que ustedes las mujeres no comprenderían nunca.


  —¿Cuáles? Cíteme algunas.


  —Por ejemplo, que si bien es cierto que hubo una Juana de Arco que supo guerrear, en contra hubo miles de grandes generales que lo hicieron tan bien o mejor.


  —¿Quiere eso decir que no valgo para Juana de Arco?


  —Quiero decir que no lo intente para que no tenga que morir en la hoguera.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN PROYECTO. MAQUIAVELICO


   


  Más tarde, Norman, en vista de que no había nadie por los alrededores, decidió retirar los cadáveres que sus enemigos habían dejado abandonados frente al rancho. Era de mal efecto tenerlos a la vista y en unión de algunos peones los trasladaron lejos, dejándolos en una hondonada.


  Más tarde, después de la cena, Stephany hizo una proposición:


  —Creo que sería conveniente que esta misma noche abandonase el rancho y me trasladara a San Diego a registrar las escrituras. Yo procuraré darme toda la prisa posible para regresar pronto y poder ayudarles si mi ayuda fuese precisa. Como esa gente no me conoce, aunque tropiece con alguno no me relacionarán con ustedes, por eso me cubrí el rostro con el pañuelo cuando salimos a darles cara. Creo que esto es muy importante por si las cosas necesitasen ser llevadas por otros derroteros.


  Norman asintió, pero Esther se mostró dudosa.


  —¿Ha pensado usted en lo que sucedería si por cualquier circunstancia sospechasen de usted y pudiesen arrebatarle esas escrituras?


  —Yo no he pensado en que el cielo pueda hundirse encima de todos. He llegado con ellas y no veo por qué no pueda llegar a San Diego cuando soy una persona extraña al valle y nadie sabe una palabra de mí.


  —Bien, no quiero ofenderle pensando que pueda dejárselas arrebatar. Sin su iniciativa las dábamos por perdidas, así es que debo confiar en su sagacidad y valentía para defenderlas.


  —Procuraré emular a nuestro gran George Washington y ganar la batalla de la libertad del rancho.


  —En ese caso, ¿cuándo cree que debe ir?


  —Esta misma noche, antes de que puedan reaccionar de nuevo. Espero que el doble golpe de hoy les calme durante algunos días y yo pueda aprovecharlos.


  —En ese caso, tiene libertad para salir cuando lo desee.


  —Saldré a medianoche, suponiendo que usted tenga dinero para pagar el importe del registro. Yo solo traigo encima ochenta dólares, que pongo a su disposición.


  La joven buscó en el cajón del despacho y entregó a Stephany dos mil, diciendo:


  —Es cuanto puedo distraer. Si costase más, registre hasta donde alcance el dinero.


  —Procuraré que me sobre.


  —Se guardó el dinero y las escrituras y, preparando su caballo, abandonó el rancho, aprovechando la oscuridad de la noche.


  Hasta verse lejos de la hacienda caminó con muchas precauciones, podía haber alguien vigilando aquellos lugares y salirle al paso, pero nada sucedió y llegó al poblado a media noche.


  Durmió en la posada, donde dejó el caballo y por la mañana tomó el tren que unía aquel terminal con la línea general del Sud Pacific que conducía a San Diego.


  Perdió aquel día y el siguiente en poner en orden el registro de las escrituras. Cuando todo quedó listo y «recibió los resguardos, abandonó San Diego.


  Llegó de noche al poblado y como ignoraba lo que podía haber sucedido durante aquellos tres días en el valle, decidió obrar con cautela.


  A campo traviesa se encaminó al rancho y cuando lo alcanzó sin novedad, llamó a gritos a Norman para evitar que le recibiesen a tiros. Hizo bien, porque estuvo a punto de mascar plomo antes de abrir la boca.


  Fue recibido con alegría. Las cosas habían transcurrido en completa calma sin que los Graville diesen muestras de volver a atacar y sin que Esther se decidiese a hacerlo como el primer día por temor a caer ella misma en una emboscada.


  Stephany entregó las escrituras ya reseñadas y el recibo de los registros, devolviendo parte del dinero recibido. Luego dijo:


  —He redondeado mi idea, señorita Esther, y creo que no es mala.


  —Bien, veamos de lo que se trata.


  —Aquí hay diez escrituras correspondientes a todo el terreno que su padre adquirió y que redactaron en pliegos de papel del rancho, siendo firmadas por cada uno de los cesionarios. Mi idea es la siguiente. Diez de sus hombres, cada uno con su distinta letra, van a copiarlas y a firmarlas como si fuesen los interesados. Como es imposible que esa gente pueda conocer la verdadera letra de los vendedores, para los Graville estas escrituras pueden ser las auténticas, mientras la realidad no demuestre lo contrario.


  —Pero, ¿qué adelanta usted con eso?


  —Una cosa muy sencilla. Usted guardará las originales que son las que poseen un valor, puesto que están registradas, reseñadas y selladas por las oficinas del registro y yo me voy a quedar con las copias abandonando de nuevo el rancho hasta... no sé cuándo, porque todo dependerá de los acontecimientos.


  —¿Qué se propone usted hacer con ellas?


  —Meter a esa gente en un lío de dos mil demonios. Vendérselas en lo que pueda y darles margen a que intenten registrarlas por su cuenta. Si así lo hiciesen, se verían metidos en el jaleo más grande de su vida por registrar documentos falsos. Les dejaríamos hacer y cuando intentasen hacer valer sus derechos legales, se verían abocados a ir a la cárcel.


  —¿Se da cuenta de lo que expone con eso?


  —No mucho. Mi idea es doble, pues además de sacarles algún dinero por estos papeles, me servirá para ponerme en contacto con ellos, saber de qué gente disponen, cuáles son sus planes y estudiar sus defensas. Después... van a tener mucho que sentir.


  —La idea está bien, pero olvida que ya han empezado a funcionar los revólveres y que hubo bajas y destrozos. Temo que eso llegue tarde.


  —Pero no llegará tarde que yo estudie todo eso que nos puede beneficiar a la hora de volver a golpearles. Usted no pierde ni expone nada.


  —Usted parece olvidar algo y es que esas escrituras están a nombre de mi padre y no pueden registrarlas al suyo.


  —Claro que no, pero sí destruirlas y redactar otras nuevas, variando el nombre del adquirente. Si no lo han hecho ya, es por temor a que aparezcan las verdaderas, pero cuando estén seguros de tenerlas en su poder y anularlas, creerán que pueden hacerlo impunemente.


  —Es cierto, pero temo que su intromisión a mí favor le pueda causar algo grave.


  —No se preocupe por mí. Estoy acostumbrado a salir de situaciones más difíciles y su hermano lo sabía. Para mí esto es una diversión.


  —Admitiendo eso, ¿cómo va usted a intentar ponerse en contacto con esa gente?


  —Muy sencillo. Haré que llego a Fall Rook procedente de Escondido, buscando a Jub y su rancho e iré a preguntar el modo de encontrarlo a una de las propiedades de esos sapos. Me mostraré locuaz, diré el objeto que me lleva allí y hasta diré que Jub me las dejó en depósito como garantía de un préstamo que le hice. Entonces espero que me propongan abonarme el préstamo a cambio de las escrituras y yo para resarcirme del dinero en vista de que Jub no existe, se las cederé. Después... que hagan lo que quieran.


  Norman sonrió. Le divertía el humorismo del joven.


  —Si está usted decidido—dijo Esther—no puedo evitar que entable esa dudosa partida. En cualquier caso siempre le agradeceré su excelente ayuda.


  —No ha merecido la pena, en cambio, lo que me voy a divertir no me lo pierdo por nada.


  —¿Cuándo se irá de nuevo?


  —Como necesito tomarme un descanso, dormiré unas horas y saldré de aquí al amanecer. Me alejaré del pueblo y por la mañana me presentaré como si llegase de mí destino, espero que todo salga bien.


  —¿Y después?


  —Cuando nada tenga que hacer con ellos vendré de nuevo aquí. Estén con cuidado por si me presento a altas horas de la noche, no vayan a recibirme a tiros. Silbaré de un modo especial y ahora les haré conocer la contraseña.


  De acuerdo, se retiró a dormir y después de ensayar su silbido de llamada y al amanecer ya estaba en pie dispuesto a abandonar el rancho.


  Esther dormía y no pudo despedirse de ella, pero lo hizo de Norman, quien le dijo:


  —Escuche, Stephany, es usted uno de los hombres que me agradan y espero que haga grandes cosas, pero puede verse en algún apuro. Todas las noches, de una a dos, aunque la señora no lo sabe, suelo abandonar el rancho y dar una vuelta de registro. A esa hora, si me necesita, me encontrará en aquel pequeño bosquecillo que se ve a la izquierda. Hay una cueva donde suelo refugiarme cuando vigilo. Si se acerca a ella, hágalo silbando como hemos acordado.


  —De acuerdo, Norman, y acaso sea una gran idea para intentar algo grande entre los dos. Vale más la astucia que la fuerza, sobre todo cuando las fuerzas son tan desiguales.


  Se despidieron con un cálido apretón de manos, y Stephany abandonó el rancho nuevamente.


   


  * * *


   


  Alex y Rex Graville poseían una de las mejores parcelas de tierra de las que había adquirido el difunto Risdon.


  Salvo la escogida por su tío Lukas, que aún era mejor, las otras dos propiedades de sus primos, Link y Mike, resultaban más pobres y mermadas, pero los dos hermanos, Alex y Rex, se habían impuesto en el reparto y aun regañando con los demás se asentaron donde les agradaba. A pesar de que estaban unidos para el expolio, sus relaciones entre sí no eran muy cordiales. Sólo Lukas había impuesto una especie de disciplina entre ellos para evitar disputas o riñas, pero muerto Lukas (y quizá en escoger víctimas había constituido, la habilidad de Esther) las disidencias, empezaban a surgir de nuevo, porque lo que Lukas consideraba como suyo se había quedado sin dueño y los demás aspiraban a apropiárselo.


  Un nuevo egoísmo se había despertado en ellos. La posesión de todo aquel terreno constituía una buena riqueza y el que lograse poseer unidas todas las parcelas podía sacar un gran producto de ellas, ya que divididas no tenían una gran aplicación y, en cambio, formando un único conjunto, se podía instalar en ellas un gran rancho y mantener gran cantidad de ganado.


  Si a esto se podía unir la poca hacienda que le quedaba a la muchacha, el negocio sería redondo y ahora ambos bandos estaban rumiando la manera de dar cima a sus planes agrandando sus predios.


  El desafortunado ataque al rancho de Risdon la noche aquella, había sido muy perjudicial para Link y Mike, porque de las siete bajas sufridas, seis les pertenecían y solo un peón de Alex sufrió heridas no demasiado graves.


  Este revés ya había producido una honda discusión entre los cuatro primos. Link y Mike se quejaban de haber llevado la peor parte en beneficio de todos, y Alex se excusaba diciendo que había sido un albur, pues lo mismo les podía haber sucedido a ellos, ya que todos habían tomado parte en el asalto.


  Pero pasado el primer ímpetu de coraje, había algo que les preocupaba primordialmente sobre sus diferencias con Esther y era que se había planteado entre ellos la cuestión del reparto de las tierras que usufructuaba Lukas y no parecían aproximarse a un acuerdo.


  Alex y Rex proponían como fórmula equitativa dividir en dos el lote y repartírselo por partes iguales, pero sus dos primos se negaban en redondo, alegando que ya en el primer reparto se habían llevado una mejor parte y que lo justo era acumular la extensión total de todos los terrenos y convertirlos en dos iguales.


  A esto se negaban Alex y su hermano. Lo hecho anteriormente estaba hecho y había que seguir respetándolo y en cuanto a lo de Lukas, debía repartirse por partes iguales, pues si en lugar de caer Lukas les hubiese tocado a ellos, con lo suyo habrían gozado de una parte mayor.


  Después de mucho discutir se habían separado de mal humor y sin decir nada. Tenían que seguir tratando, el asunto hasta llegar a un acuerdo, o disputárselo entre sí de una manera menos familiar y amistosa.


  Aquella mañana, Alex y Rex, reunidos en una de las habitaciones de su amplia cabaña que oficiaba de rancho, discutían el agrio asunto. Ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder un ápice en sus pretensiones respecto al reparto.


  —Me están cargando ya mucho Link y Mike—aseguraba Alex—y me temo que vamos a llegar a las manos. Nosotros fuimos de los que más dimos la cara cuando nos apoderamos de estos terrenos y ellos quieren gozar de igual parte. O se convencen de que ya está bien con lo que les ofrecemos, o habrá que pensar en quitárselo todo.


  —Creo que habrá que pensar en eso, Alex—dijo Rex—. Hace tiempo que estoy rumiando la idea, porque si poseyésemos doble cantidad de terreno que el que ahora usufructuamos, podíamos levantar un verdadero rancho y tener mucho más ganado que el que tenemos. Ahora los pastos son insuficientes y esto no rinde lo que deseamos.


  —Claro, si hubiésemos añadido la de Jonás...


  —Sí, pero ya ves. Si un día lo conseguimos, esos tipos querrán también una parte y siempre andaremos en cismas. Hay que buscar la forma de librarnos de ellos.


  —Podíamos ofrecerles una cantidad por que se fuesen.


  —No nos llegaría para lo que pidiesen, aparte de que si no les ha costado un centavo no sé por qué hemos de ser nosotros los que paguemos por algo que tampoco es suyo. Si un día esa gente encontrase las escrituras y las registrasen, podían apelar a las autoridades y expulsarnos. No, Alex, nada de exponer lo que hemos sacado a esto para que pueda llevárselo el diablo.


  —¿Tú crees que... esas malditas escrituras aparecerán?


  —No lo sé. Muchas veces he sospechado que nuestro tío las conservaba con algún objeto, pues ya sabes cómo era de retorcido, pero lo primero que hice fue registrar todo durante el incendio y no descubrí nada.


  —El aseguró siempre que las había escondido cuando se apoderó de ellas; pero que cuando fue a buscarlas no estaban allí y sospechó que Jub se las había llevado. Por eso planeó el acecharle y cuando volvía al poblado le mandamos al infierno, pero no las llevaba encima.


  —Es cierto. El debió esconderlas a su vez y el problema estriba en dónde. Si ansiábamos poder apoderarnos de su rancho, es para ponerlo patas arriba y registrar hasta el último rincón a ver si aparecían.


  —Ya habrán buscado ellos y ya ves... nada han hecho.


  —Eso es lo que nos salva, pero no es alegre estar pendientes de que un día aparezcan y nos den el susto.


  —Bueno, pueden intentarlo, pero si alguien pretendiese echarnos de aquí... quizá la autoridad lo consiguiese, pero ellos no disfrutarían mucho de las tierras.


  —De todas formas, mientras eso llega o no llega, hay que hacer algo. Tenemos dos conflictos encima, uno la actitud de Esther, que nadie esperaba, y otra la pretensión de nuestros primos. No sé cómo solucionar los dos.


  —Link hablaba de volver a intentar un nuevo asalto.


  —No. He pensado que no, por una razón. Nosotros contamos con más gente que ellos para defendernos y si nos atacasen sufrirían un descalabro como el que nosotros hemos sufrido allí, en cambio Link y Mike no cuentan con tanta gente y estoy pensando que si Esther, envalentonada con el éxito que obtuvo el día que se cargó a nuestro tío repitiese el golpe, a lo mejor nos daban parte del trabajo hecho, porque si consiguiesen llevarse por delante a alguno, aunque arrasen también su propiedad, no perderíamos nada, ya que el terreno quedaría, que es lo que nos interesa. Entonces no habría discusiones por el reparto.


  —Sí, claro, pero, ¿lo harán?


  —No sé. Quizá si ven que no nos movemos nosotros lo intenten ellos. Si no lo hacen, habrá que buscar la forma de instigarlos a que intenten algo. Estaría bueno que a última hora, en lugar de perjudicarnos, nos produjesen un beneficio. Ya lo estamos recibiendo con la desaparición de nuestro tío y lo redondearíamos si se llevasen por delante a Link y a Mike. Creo que de momento lo que debemos hacer es seguir prolongando la discusión sobre ese reparto y no tomar iniciativa alguna. Nada perdemos y quién sabe si volverá a producirse algo que nos ayude a resolver el pleito.


  Después de este cambio de impresiones, muy poco piadosas para sus dos primos, salieron al porche dispuestos a revisar su pequeño hatajo, bien protegido en los pastos por recias alambradas, y cuando se disponían a montar a caballo, descubrieron un jinete que avanzaba hacia la cabaña.


  Los dos se envararon, pero como solo se trataba de un jinete y parecía caminar descuidado, cambiaron el rumbo de sus manos, que ya se habían apoyado en las culatas de sus armas.


  El caballista era Stephany, quien ya había descubierto a los dos hermanos y avanzaba con cierta cautela, pues estaba recordando el día qué los vio en la taberna y temía que ellos, aunque entonces estaban muy preocupados con su discusión con Bob, hubiesen reparado en él. Pero tenía que correr el albur y si le reconocían, inventaría algo para justificar aquella visita.


  Pero al parecer no habían fijado su atención en él, porque Alex, adelantándose, saludó preguntando:


  —¡Hola, forastero! ¿Buscaba algo por aquí?


  —En efecto, vengo de Escondido, buscando a un antiguo compañero de armas. Sé que su padre tenía un rancho en esta parte del valle. Pero como no estuve nunca aquí lo desconozco. Quizá ustedes sean tan amables que me orienten.


  —Díganos a quién busca.


  —A un tal Jub Risdon.


  —A Jub... ¡Ajú!... ¿Hace mucho tiempo que no sabe de él?


  —Pues verán. Nos separamos al acabar la guerra y no volvimos a vernos hasta hará cosa de unos siete meses, que se presentó en Escondido a buscarme. Según me dijo, estaba en un momento de apuro y necesitaba mil dólares y como sabía que yo tenía unos pocos ahorros guardados, me los pidió prestados, dejándome como garantía unos papeles que, según dijo, valían mucho más, porque eran escrituras de adquisición de tierras. Como .Jub se había portado muy bien conmigo, no tuve inconveniente en prestárselos, mucho más cuando me aseguró que era cosa de un mes, pero han transcurrido siete y no ha vuelto. Como a mí esos papeles no me sirven para maldita la cosa y en cambio estoy en un apuro y necesito ese dinero con urgencia, he decidido venir a devolvérselos y a que me dé mi dinero. Bueno, esto no tiene nada de particular, salvo su tardanza, y como creo que poseen un buen rancho, espero que no haya inconveniente en que me den mi dinero. Me urge, la verdad es esta, y habrá que buscarlo.


  Los dos hermanos habían quedado tensos al oír la afirmación de Stephany. Si aquel tipo llegado providencialmente poseía tales escrituras, el negocio para ellos no podía ser más rotundo.


  Alex, pasándose la lengua por los labios, pues le habían quedado resecos de la impresión, hizo una seña a su hermano y dijo:


  —Pase, forastero, trae usted aspecto de cansado y tendremos mucho gusto en ofrecerle algo de beber y charlar un rato con usted, dándole informes de lo que desea.


  —Encantado de su amabilidad. Un buen whisky me vendrá bien, porque traigo en la garganta demasiado polvo de la senda.


  Desmontó y dejando el caballo dentro del patio, siguió a los dos hermanos.


  Estos le llevaron a su pequeño despacho, y Alex se apresuró a tomar una botella de whisky y a ofrecer un buen vaso al forastero.


  —Siéntese—indicó Alex—y hablaremos.


  Stephany se dejó caer en un asiento como si en realidad estuviese muy cansado y su anfitrión dijo:


  —De forma que conocía usted mucho a Jub.


  —Fuimos compañeros de regimiento simplemente. Siempre me pareció un buen muchacho y por eso...


  —Oiga, ¿y no le pareció extraño que siendo hijo de un ranchero bien acomodado tuviese que ir a buscarle a usted para pedirle esa cantidad?


  Stephany miró a Alex con cara de asombro, como si la pregunta le cogiese de sorpresa.


  —¡Oh! pues yo... la verdad, no me fijé mucho en eso. ¿Por qué lo dice?


  —Porque un buen ranchero siempre tiene crédito en un Banco para esa cantidad y otra mayor.


  —Pues sí... tiene usted razón. ¿Dónde quiere ir a parar?


  —Simplemente, a que Jub acudió a usted porque estaban arruinados y no tenían a quién pedir un centavo.


  —¿Qué me dice?


  —Lo que oye y algo más. Jub fue una mala cabeza y arruinó a su padre. No sabiendo de dónde sacar dinero, acudió a usted como había acudido a otros muchos antes que ya le negaban hasta el saludo.


  —¿Pero es posible que Jub sea...?


  —Fue.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que le mataron. No se sabe quién, pero le mataron quizá porque había dejado muchos enemigos a su espalda y había puesto en compromiso a algunos, pidiéndoles un dinero que no pudo después devolverles.


  —¡Sangre de Satanás! ¿Con que esas tenemos? ¿Con que yo fui una víctima más de...? Bueno, si viviese creo que le retorcería el pescuezo.


  —Le comprendo, porque no es para menos.


  —Bueno, pero su padre... ¿no tiene aún el rancho? Eso vale dinero.


  —Su padre ha muerto hace unos cuantos días y solo queda una hija completamente arruinada. El viejo Jonás tuvo que ir vendiendo lo que poseía y apenas si les ha quedado para acabar de arruinarse.


  —Entonces estas escrituras...


  —Esas escrituras no tienen valor alguno y le explicaré por qué Jub las hizo desaparecer y su padre no pudo encontrarlas a la hora de pretender vender el terreno para salir al frente de sus deudas. Entonces habló con mi tío y con nosotros sobre el particular. Mi tío había sido administrador suyo y sabía que las había adquirido legalmente, pero a falta de los títulos era difícil vender las tierras. Entonces, como apreciábamos mucho al viejo Jonás, hicimos un trato con él. Él nos vendió las tierras como legítimo propietario, reconociendo que las escrituras se le habían extraviado y comprometiéndose a aportarlas cuando las localizase. Nosotros no tuvimos inconveniente en comprar con tal garantía.


  Stephany sonreía con una sonrisa estúpida que quería ser de contrariedad y era de regocijo al comprobar el fértil ingenio de aquellos tipos para pretender engañarle. Se preguntaba cuál sería su idea y se mostró propicio a darles facilidades para que la explanasen.


  —Quiere decir entonces que estas escrituras... no tienen valor ninguno.


  —Para usted no, porque no significan garantía sobre nada positivo, ya que las tierras fueron vendidas. Para nosotros pueden tener algún valor, porque con ellas revalidaríamos la escritura de venta que Jonás nos hizo, pero entienda bien, con ellas o sin ellas somos los propietarios, porque nadie podría disputárnoslas.


  —Sí, comprendido. Sólo como requisito contundente para legalizar la compra podían tener un valor.


  —Eso mismo.


  —Bien, entonces... no sé qué hacer. Me presentaría en el rancho a reclamar, pero... si como dice, ha quedado solo una pobre muchacha hundida en la ruina...creo que no sacaré nada. Esto es horrible, porque yo también estoy agobiado y necesito dinero.


  —Si no necesita tanto, acaso podíamos llegar a un arreglo.


  —¿En qué sentido?


  —En el de darle una cantidad por ellas para que mis parientes y yo dejemos aclarada la situación de la venta.


  —Diablo, si la cantidad merece la pena...


  —No lo sé, pero en fin, tendríamos que tratar con nuestros primos a ver qué dicen ellos. Creo que hasta doscientos dólares podríamos reunir entre todos.


  —¿Y qué haría yo con esa ridícula cantidad? Quinientos no me solucionan la situación, pero me ayudarían.


  —No le respondo de que acepten esa pérdida por la razón ya expuesta, pero... hasta que no hablemos con ellos nada en concreto le puedo decir.


  —¿Y tardaría mucho en saber la contestación?


  —Quizá mañana.


  —Hum... Bueno, mañana no es muy tarde si saco algo práctico, pero... me agradaría probar suerte con la hermana de Jub.


  —Perdería usted el tiempo, se lo aseguro honradamente. ¿Qué puede ofrecer ella si estas escrituras no le interesan, ya que vendieron y cobraron las tierras?


  —Es cierto. Estoy tan desconcertado que no acierto a ver claro. En fin, paciencia y perdiendo se aprende. Creo que debo irme entonces y esperar.


  —Un momento, no tenga tanta prisa. Yo le he hecho un ofrecimiento en principio, pero... comprenderá que antes debo asegurarme de que esas escrituras son las auténticas. Podían corresponder a otros terrenos, en cuyo caso no nos interesarían. ¿Puedo echarlas un vistazo?


  —¿Por qué no?


  Sacó la vieja cartera de Jub y puso las escrituras sobre la mesa. Alex las examinó ávido comprobando que allí estaban al parecer todas y en particular las de las parcelas que ellos ocupaban.


  —Sí, parece que son estas. ¿Tendría inconveniente en dejármelas por esta noche para que mis primos las examinasen? Si ellos han de contribuir a pagar lo ofrecido, querrán asegurarse de que son las mías.


  —¿No les basta su palabra?


  —Claro que sí, pero... aquí hay varias, yo no conozco el emplazamiento de las suyas ni quiénes eran los propietarios que se las vendieron a Jonás y ellos sí. Con objeto de que no desconfíe le invito a que se quede a dormir y comer en nuestra cabaña hasta que haya sido resuelto el asunto.


  —Bueno, siendo así, no tengo por qué desconfiar de usted.


  —Pues asunto resuelto; es usted nuestro huésped y nos sentimos muy honrados con su presencia. Es usted una gran persona y nos va a ayudar a normalizar nuestros asuntos. Si esto marchase bien, yo no habría tenido inconveniente en ofrecerle ahora mismo lo que prestó a Jub, pero no andamos muy bien de dinero ahora y contra nuestra voluntad tenemos que regatear mucho. Espero que sea usted comprensivo.


  —Lo soy, pero yo necesito mi dinero, dense cuenta.


  —Desde luego. En fin, tenemos que echar un vistazo a nuestro ganado y ver qué hacen los peones. Si quiere venga y conocerá nuestra pequeña propiedad.


  Aquello agradó a Stephany. De aquella manera conocería lo que tanto le interesaba y sabría el personal con que contaban los dos hermanos. Más tarde, trataría de que le enseñasen toda la hacienda para conocer su topografía.


  Así pudo observar que tenían catorce peones a sus órdenes, cantidad no despreciable, algunos de los cuales él había visto durante el asalto al rancho, pero que ninguno pudo reconocerle a él según creyó.


  Cuando recorría el terreno, hizo como que descubría la incendiada cabaña de Lukas. La alambrada de Alex y Rex cortaba la propiedad del muerto.


  —¡Diablo! —exclamó—. ¿Qué le ha sucedido a su vecino?


  —Que se declaró un incendio en su cabaña y la arrasó.


  —¿También forma parte de los terrenos de las escrituras?


  —Sí, y como comprenderá, para él va a ser doloroso tener que soltar dinero, con lo que le va a costar reedificar su propiedad.


  —Sí, me doy cuenta.


  Le llevaron de allí quizá para que no viese ni preguntase más y volvieron al rancho.


  Stephany elogió este y Alex, que quería granjearse su voluntad, le invitó a conocer cuánto le rodaba.


  El audaz joven tomó nota mental de todo y luego pasaron al comedor, donde le sirvieron un buen almuerzo. Por la tarde, Alex le invitó a jugar un póker, pero Stephany preguntó:


  —¿No sería mejor que hablase con sus parientes del asunto de los papeles?


  —Es que hasta el anochecer estarán todos en sus faenas y no podré reunirlos. Después de cenar iré a verlos.


  Stephany se preguntaba por qué de la demora, pero no le correspondía la iniciativa y decidió esperar.


  Una vez que cenaron, el joven indicó:


  —Me gustaría acostarme, porque estoy cansado. Quizá usted tarde en regresar y mañana podemos hablar.


  —Creo que es lo mejor. Descanse, que yo trataré de sacar lo más posible en su beneficio.


  Le acompañaron a una alcoba al fondo del edificio y se despidieron de él con un “que usted descanse”.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA JUGADA DRAMATICA


   


  Una hora más tarde, el silencio más absoluto reinaba en el rancho.


  Stephany, que había estado atento a todo ruido producido en torno a él, le había parecido sentir a los dos hermanos entrar en el despacho que se abría al principio del pasillo.


  Una vez, mientras permanecía tumbado, le pareció también captar pisadas silenciosas que avanzaban con cautela y se detenían un momento junto a su puerta. Adivinando que lo que trataban de averiguar era si estaba dormido, fingió estarlo de tal forma, que emitía ronquidos bastante ruidosos. Esto debió tranquilizar a los dos hermanos.


  Y cuando el silencio era más absoluto, se levantó con precaución, se despojó del calzado y, poco a poco, para que no produjese ruido alguno, fue abriendo la puerta. Luego asomó la cabeza, el pasillo estaba desierto y a oscuras, pero un débil resplandor se marcaba a ras del suelo a la entrada del pasillo. Esto le hizo comprender que ambos hermanos, o al menos uno de ellos, se encontraba en el despacho.


  Y asegurándose que el revólver saldría con facilidad de la funda por si la situación se complicaba, avanzó cautelosamente hasta situarse junto a la puerta del despacho.


  Estaba cerrada, pero en el silencio el rumor de una conversación podía captarse aguzando el oído, y el de Stephany era muy fino.


  Pronto empezó a enterarse de lo que hablaban. La conversación era muy sustanciosa y a medida que se iba enterando de los planes de los Graville, una sonrisa humorística plegaba sus burlones labios.


  —Entonces tú opinas que no debemos dar cuenta de esto a Link ni a Mike.


  —Claro que no, porque estimo que esto es una doble arma en nuestras manos.


  —¿En qué sentido?


  —Está claro, Rex. Tú sabes que no nos ponemos de acuerdo en el reparto de lo que detentaba nuestro tío y que nuestra ambición es poseer lo más posible para formar un gran rancho que nos haga los dueños del valle. Por esto estimo que lo que podemos hacer es algo que aplastaría a nuestros primos y les cerraría la boca. La jugada sería retener estas escrituras, sacar copias de ellas cambiando únicamente el nombre de Jonás por los nuestros y registrarlas en San Diego. Como las originales ya nunca podrían presentarlas nadie porque las tenemos en nuestro poder, nadie podría discutirnos la legalidad de ellas, así, con todo el terreno registrado a nuestro nombre, en cualquier momento que nos parezca oportuno podemos quedarnos con todo si nos interesa o no se quieren conformar con la parte que les cedamos.


  —¿No crees que cuando se enterasen podrían armar un jaleo denunciando que las escrituras son falsas?


  —Espero que no llegue el momento, porque como ya te dije, no podemos olvidar a Esther y sus hombres. Parecen dispuestos a no consentir que sigamos usufructuando sus tierras y es posible que no renuncien a seguir asestando golpes. Si así es, tú y yo no nos moveremos para nada de nuestra hacienda y como contamos con más gente que ellos para defenderla, no les será posible atacarnos con éxito. En cambio, si no les prestamos ayuda, como tanto Link como Mike no cuentan con hombres suficientes, es muy posible que sufriesen la misma suerte que nuestro tío Lukas. Si así sucediese, entonces... no habría que repartir con ellos. Recogeríamos los pocos peones que se salvasen de la lucha y con los nuestros reforzaríamos nuestro equipo. Si fuesen bastantes, con ellos seríamos nosotros los que atacásemos a Esther para barrerlos y entonces seríamos los amos absolutos de todo esto y si no tuviésemos bastantes, no me costaría trabajo encontrar una docena que por un puñado de dólares viniesen a reforzar nuestras fuerzas. Por todo esto me parece lo más conveniente no dar cuenta a nuestros primos de que aparecieron las escrituras y obrar por nuestra cuenta en la sombra.


  —Entonces... habremos de pagar a ese tipo lo prometido.


  —Eso es lo que estoy pensando, si decirle que no las compramos, dejarle marchar y salirle al camino y despacharle quedándonos con ellas... o pagarle lo menos posible.


  —Yo creo que sería mejor pagarle y después... dejarle sin el dinero. Así marcharía más confiado porque si le decimos que no nos interesan, es capaz de dirigirse al rancho de Esther a intentar alguna gestión sobre las escrituras con tal de recobrar ese dinero y después suponer si allí se lo darían con gusto.


  —Creo que tienes razón. En el momento en que se vea con el dinero lo que le interesará es volver a su pueblo sin meterse a realizar más averiguaciones. Se lo daremos y después...


  —¿Cómo se lo arrebataremos?


  —Eso es fácil. Le preguntaremos qué piensa hacer después de recibir el dinero. Según el itinerario que indique, yo te dejaré con él ultimando la operación pretextando que tengo algo urgente que hacer en el poblado y me apostaré en un lugar conveniente de su ruta. Un tiro en la pradera donde nadie se entere será suficiente para acabar con él. Después regresaré con el dinero y que hagan gestiones a ver quién lo mandó al infierno y quién era.


  —Me parece un buen plan, por lo tanto, mañana por la mañana discutiremos con él el precio y... lo demás ya está acordado.


  Stephany no quiso esperar a oír más. Sabía lo suficiente y no quería exponerse a ser descubierto. Cierto que podía eliminar a los dos rufianes por sorpresa, pero tenía que contar con el equipo que dormía a poca distancia y no quería meterse él mismo en una trágica ratonera.


  Sabía bastante para no ignorar de lo que eran capaces, pero también él tenía sus ideas propias y acababa de concebir una que iba a ser como un barreno estallando en mitad de la pradera.


  Se retiró en silencio, se acostó sin preocupación y durmió toda la noche a pierna suelta. Sabía que su vida no peligraba de momento y tenía un sueño enorme.


  Cuando se levantó por la mañana, Alex le acogió cordialmente, comentando:


  —Tiene usted mejor cara; cómo se conoce que ha dormido bien.


  —Como una piedra. Caí dormido en la cama.


  —Bien, el desayuno está dispuesto. Pase y hablaremos mientras desayunamos.


  Stephany miró de soslayo a los dos hermanos. No aparentaban preocupación alguna a pesar de que habían planeado un crimen que estaban dispuestos a ejecutar.


  Esto le dio la medida de lo que aquellos granujas eran capaces de hacer en todos los terrenos, sin embargo, debía contenerse y esperar su momento, aunque se prometía pasarles la factura en cuanto se le presentase la ocasión.


  Le sirvieron un excelente desayuno que Stephany devoró con fiero apetito y cuando dieron fin a él, Alex dijo:


  —Anoche hablé con mis parientes y, como le advertí, no andan muy bien de dinero. La cantidad inicial, o sea doscientos dólares, les pareció excesiva.


  Stephany le interrumpió:


  —En ese caso, creo que lo demás sobra.


  —No sea impaciente, amigo, les pareció excesiva para sus disponibilidades, pero estudiamos varias fórmulas y por fin aceptaron.


  —Bueno, pero soy yo quien no acepta. Ya le dije que ese dinero era muy poco. Quinientos...


  —Ni hablar, ya le advertí que la cifra era ilusoria.


  —Es que con eso yo no hago nada, compréndalo.


  —Comprenda usted también que en realidad no necesitamos esas escrituras, puesto que poseemos documentos suficientes para acreditar la adquisición. Solo se trata de aportar las escrituras originales para evitar jaleos si algún día quisiéramos vender esto, aunque no tenemos intención de hacerlo.


  —No lo discuto, pero perdido por uno, perdido por cien. Me quedaré con ellas y ya veremos si más adelante puedo sacarlas más producto.


  —No sea niño, entre perder mil y recuperar una parte, la elección no es dudosa. En fin, aun gravándonos nosotros en nuestro bolsillo, podemos subir a trescientos, más no.


  —Suban más—insistió Stephany.


  —Lo siento, pero no puede ser—dijo fríamente Alex—. Si no los acepta, no hay más que discutir.


  Stephany comprendió que no estaban dispuestos a dar más, no porque temiesen perderlo, ya que su idea era mandarle al infierno y recuperar el dinero, sino por no dar la sensación de que les interesaban mucho las escrituras o porque en realidad no tuviesen más a mano, pero de todas formas quiso insistir. Cuando comprobó que no sacaría un centavo más, dio un puñetazo en la mesa y exclamó:


  —Ustedes ganan, maldito sea mi pellejo. No sé de dónde voy a sacar yo los otros setecientos.


  —Nosotros no podemos ayudarle más, amigo.


  —Está bien, venga el dinero, que me marcho inmediatamente. Tengo que regresar rápidamente a mí punto de destino a ver cómo soluciono el problema.


  —¿Dónde marcha usted?


  —Ahora voy directo a Fall Rook a comprar algo en el almacén para el viaje y después cruzaré la pradera hacia Escondido.


  —Bien, en ese, caso perdone que le deje, pero tengo algo urgente que hacer y no puedo perder un minuto. Mi hermano le atenderá y le hará entrega del dinero.


  —Bien, pues mucho gusto en conocerles y me alegraré que solucionen sus asuntos.


  —Cuestión de trámite nada más.


  Alex le ofreció su mano, que él tomó con repugnancia y, montando a caballo, partió veloz. Rex quedó con él para entretenerle y dar tiempo a Alex a que se alejase y se situase en el lugar conveniente para la emboscada. Rex le entretuvo preguntándole algunas banalidades, luego perdió tiempo en buscar el dinero y contarlo con parsimonia y cuando creyó que ya había cumplido su parte, dijo:


  —Asunto terminado, amigo; no le entretengo más.


  —Gracias. Voy a ver si aprovecho unas cuantas horas de día para cabalgar. Me entretendré lo justo en el poblado y enseguida partiré para Escondido.


  Hubo un nuevo apretón de manos y Stephany, montando a caballo, tomó la dirección de la senda.


  Mientras permaneció a la vista de la hacienda, tuvo que caminar por ella, pero como aquella parte era llana y sin accidentes, no temía que se produjese allí la emboscada. Alex se habría situado en algún lugar propicio y este se hallaría más adelante.


  Cuando por fin la pradera en declive le ocultó a la posible mirada de Rex, se salió de la senda, se metió en la pradera buscando la parte baja y dando un rodeo apareció al otro lado con dirección a los terrenos que detentaban Link y Mike.


  Sabía dónde se hallaban afincados y necesitaba establecer contacto con alguno de ellos, pues la jugada que había concebido así lo exigía.


  Por fin dio vista a una de las cabañas. Había rebasado la incendiada de Lukas y ahora se dirigía a la de Link. Cuando se acercaba, descubrió un par de hombres rifle al brazo mirándole con insistencia amenazadora, pero Stephany pareció no conceder importancia a aquella actitud defensiva.


  Ambos hombres le miraban preguntándose quién sería y Stephany, deteniendo un momento el caballo, preguntó:


  —Oiga, ¿es alguno de ustedes Link o Mike Graville?


  —Yo soy Link—dijo uno de los dos hombres avanzando—, ¿Por qué lo preguntaba?


  —Simplemente para decirle que por fin me arreglé con sus primos Alex y Rex en el precio de las escrituras. Han subido hasta trescientos dólares y entre perder todo o recuperar eso he optado por lo último.


  Link le miró con extrañeza debido a que no sabía una palabra de lo que el forastero le estaba hablando, pero al oír mencionar las escrituras, se envaró.


  —Oiga, ¿qué quiere decir?


  —Lo que he dicho. Me aseguraron que ustedes no estaban dispuestos a dar ni los doscientos dólares que ellos ofrecieron en principio y como para mí significaba mucho, no quise cedérselas, entonces subieron a trescientos, aunque asegurando que la diferencia les costaría a ellos ponerla de su bolsillo.


  “Y como he tenido que pasar por aquí y suponía que a ustedes les interesaría saber si habíamos cerrado trato, por eso se lo decía.


  Link, tenso, suplicó:


  —Escuche, forastero, ¿tiene inconveniente en perder cinco minutos y pasar a beber un vaso? Quisiera hablar con usted brevemente.


  —Bueno, si no son más que cinco minutos, puedo complacerle.


  Se apeó y siguió a Link. Tenía que realizar esfuerzos terribles para contener la sonrisa que pugnaba en sus labios. La picaresca y quizá trágica jugada que iba a hacer a Alex y Rex estaba en marcha y ya no habría poder en la tierra que la evitase.


  Pasaron al comedor, sencillo y descuidado, y Link sacó una botella de whisky, ofreciendo un vaso a Stephany. Este lo apuró con fruición.


  —No viene mal para un viaje de sesenta millas.


  —Bien, forastero, ahora le agradecería me aclarase a qué se refería al hablar de trescientos dólares por unas escrituras. No sé de lo que me hablaba.


  Stephany puso cara de idiota y exclamó:


  —¿Cómo? ¿Qué no sabe? Pero si Alex me dijo que tenía que consultar con ustedes, sus parientes, y me dijo que les visitó anoche para tratar el asunto.


  Link debió temer la descarada confesión de que sus primos le estaban engañando y para suavizar el suceso dijo:


  —Bueno, es fácil que haya hablado con mi hermano, porque yo anoche dormí en el pueblo, pero no importa para que me explique de lo que se trata.


  —Me refiero a las escrituras de las tierras que el ranchero Ridson adquirió y que luego les vendió a ustedes sin poder aportar los originales por haberse extraviado.


  —Ah, ya... ¿Y usted las tenía?


  —Sí, fue algo accidental que le explicaré en pocos minutos.


  Le contó la misma historia que a Alex sobre la entrega por Jub de las escrituras y el motivo que le había llevado al rancho a buscar a Jub para reclamar los mil dólares de préstamo y luego añadió:


  —Cuando preguntaba por el rancho, su primo Alex me informó de la muerte de Jub y de la de su padre, de que estaban arruinados y de que por ello les habían vendido a ustedes las tierras, especificando en la escritura que eran suyas propias, pero que había extraviado dichas escrituras dándolas por anuladas si aparecían y reconociendo que los verdaderos propietarios eran ustedes. Su primo me dijo que tenían ustedes interés en poseerlas solo para legalizar la compra, ya que por lo demás carecían de valor y me ofreció en principio en nombre de todos doscientos dólares a reserva de consultarles. Esta mañana me dijo que había cambiado impresiones con ustedes y que habían aceptado dar los doscientos, pero ni un centavo más. Como yo presté mil a cuenta de ellas y es un dinero que me urge, le pedí más. Por fin me ofreció de su bolsillo particular el resto, hasta trescientos y, la verdad, entre perderlo todo o rescatar algo, se las cedí. Creí que usted lo sabía y por eso quise darle la noticia de que habíamos llegado a un acuerdo.


  Link estaba lívido, se mordía el pequeño bigote con rabia y trataba de ocultar a los ojos de su visitante la ira que le dominaba, pero Stephany la adivinaba y sentía un enorme regocijo interior, porque adivinaba la guerra que iba a estallar entre Link y Mike y sus dos “amantes” primos.


  Por fin Link acertó a decir.


  —Gracias por sus noticias, forastero. Como le digo, yo no estaba anoche aquí y es seguro que habrá sido mi hermano el que haya tratado con ellos este asunto. Como aún no nos hemos visto, no me ha dicho nada, pero espero que no tarde en venir y me informe de todo.


  —Entonces usted podrá notificarle que el asunto quedó arreglado.


  —Gracias. ¡Ah! Permítame una pregunta: ¿están todas las escrituras juntas?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que si no falta ninguna.


  —Eso no lo sé, solo puedo decirle que me dejó diez y son las que he entregado.


  —Bien, nada más.


  Stephany se despidió de él y montando a caballo se alejó pradera adelante.


  Cuando se encontró lejos volvió a maniobrar para llegar al rancho de Esther.


  Stephany alcanzó el rancho sin novedad. Aunque había sido reconocido de lejos por los peones, siempre vigilantes, lanzó la señal convenida y a la hora del almuerzo entraba de nuevo en el patio.


  Norman le salió al encuentro, saludándole:


  —Hola, Stephany, parece que trae usted buen semblante.


  —Dormí anoche como un lirón y me dieron muy bien de comer.


  —¿Quién?


  —Esos simpáticos muchachos que se llaman Alex y Rex Graville.


  —Ya... Yo le estuve esperando en mi escondite por si comparecía.


  —No hubo necesidad. Nuestras relaciones fueron cordialísimas y, como le digo, me han tratado espléndidamente. ¿Está visible la señorita Esther?


  —Está visible y muy nerviosa pensando en la suerte que hubiese usted podido correr.


  —¡Rayos! Mi humilde persona se estremece de emoción pensando que alguien puede sufrir por mí insignificante vida. Lamento haberle proporcionado esos malos ratos tan inmerecidos.


  —Si las noticias son buenas, se sentirá compensada.


  —Pues vamos allá, porque ardo en deseos de calmarla.


  Subieron al despacho, donde Esther, acusando en su rostro las huellas de la preocupación y el insomnio, parecía esperar su presencia.


  Stephany sintió un deslumbramiento al enfrentarse de nuevo ante ella. Ahora la joven no vestía el burdo traje de vaquero con que la viese la primera vez. Se había despojado de él siquiera fuese momentáneamente y vestía una graciosa bata de andar por el rancho que ceñía a sus caderas con un cinto de la misma tela. Aquel atuendo tan sencillo, pero tan femenino, cambiaba su aspecto de tal forma, que parecía otra.


  Él se dio cuenta de su actitud y con esfuerzo trató de borrarla, saludando graciosamente:


  —Buenos días, señorita Esther. Ya sé por Norman que ha pasado usted unas cuantas horas de preocupación por mí modesta persona y no sé cómo expresar...


  —Al grano, Stephany. ¿Trae usted alguna buena nueva?


  —¿Qué si traigo alguna? Sólo con pensar en ella no puedo contener la risa; de verdad que no puedo contenerla.


  Y rompió a reír sonoramente con tales ganas, que terminó por contagiar a la pareja obligándola a sonreír con él. Por fin se contuvo, secó las lágrimas de alegría que titilaban en sus ojos y exclamó:


  —Perdonen, pero si no me desahogo así, reviento.


  —Está usted perdonado, porque esa risa hace suponer que ha hecho algo grande.


  —¿A cuántos ha matado usted? —preguntó Norman, pues para él, realizar algo grande era reducir el censo de enemigos.


  —A ninguno, Norman. Pude matar a Alex y Rex, pero tenía que contar con que estaba encerrado en su rancho y contaban con catorce hombre a su lado. De todas formas, confío en que alguno caiga no tardando mucho y aunque yo no haya disparado sobre él, al menos tendré la seguridad de haber armado el brazo que lo liquide.


  —¿Quiere explicarse ya? —exclamó Esther impaciente.


  —Sí, señorita, me explicaré, porque tiene usted derecho a saber cuánto he intentado en su beneficio.


  Minuciosamente le contó cómo se había presentado en la hacienda de Alex y Mike, cómo había planteado el asunto y el forcejeo que habían sostenido a cuenta de lo que habían de pagar por las escrituras, así como la conversación que había sorprendido entre ellos aquella noche. Luego mostró el dinero, añadiendo:


  —Como verán, no hice un mal negocio.


  —No—dijo Norman—, pero usted aseguró que...


  —Déjeme acabar. Lo bueno es lo que sigue.


  Y les explicó su maniobra, informando a Link de lo que había tratado con sus primos.


  Luego añadió:


  —Él no quiso descubrirme que Alex nada le había dicho, pero por la cara que puso adivino la que se va a armar entre los cuatro, porque Link sospechó la maniobra. Sus primos tratan de registrar esos papeluchos a su nombre para ser los únicos propietarios y someter a los otros dos a sus condiciones. Me figuro que no lo van a aceptar y si lo discuten a tiros, pues... algo habremos ganado.


  Ahora les tocó el turno de reír a Esther y a Norman. Este, entre carcajadas, afirmó:


  —Es usted un verdadero diablo enredador, Stephany.


  —Tenía que hacer honor a la confianza que en mí habían depositado ustedes. Creo que no tardaremos en tener alguna noticia de cómo ventilan esos buitres sus diferencias, pero aparte de eso hay algo que nos corresponde hacer y es no descuidar que tanto Link como Mike carecen de hombres para hacernos frente y que además sus primos no están dispuestos a ayudarles porque su interés es que caigan para apoderarse de lo que ahora detentan. Con estos informes podemos dar un par de golpes buenos y dejar el problema reducido a Alex y Rex en el caso de que sus primos no se carguen a alguno.


  —En efecto, Stephany—aseguró la joven echando lumbre por los ojos—. Creo que usted acaba de aclarar el panorama y de que la situación no es tan difícil como la imaginábamos. Tendremos que organizar pronto esos ataques, porque estoy dispuesta a mantener mi palabra. Dije que la muerte se iba a vestir de cow-boy y así será.


  —De acuerdo, pero vamos a esperar un poco. Quizá no tardando mucho se produzcan acontecimientos en ese otro lado y todo lo que nos den hecho nos evitaremos de tener que hacerlo. Si cae alguno, hay que saber quién para ocuparnos de los que queden directamente.


  —Si usted lo cree así, no quiero contrariarle, Stephany. Está llevando usted este asunto con tanta habilidad y sentido, que me guardo mi vanidad de dueña de la hacienda para delegar en usted la iniciativa. Terminará usted por convencerme de que no valgo para Juana de Arco.


  —Claro que vale usted, pero lo que no puedo consentir es que se exponga si no a morir en la hoguera, sí empuñando un revólver. Deje eso para nosotros, los hombres, los que estamos obligados a hacerlo.


  —¿Cree usted que eso es digno de mí?


  —¿Por qué no? Lo que no sería digno de nosotros, que nos consideramos hombres, es permitir que le sucediese algo irreparable sin necesidad. Cada cual tiene una misión en el mundo y la de usted está dentro del hogar.


  —Un hogar frío y vacío de todo afecto, Stephany.


  —Bueno, eso tiene remedio. Cuando aplastemos a esos cochinos y vuelva a ser usted la dueña de su gran haciendo, no faltará quien la corteje y la brinde la felicidad que merece.


  —¿Entonces? ¿Cuando todo esté resuelto y se lo encuentre liberado sin exponer nada para merecerlo? No; sería dar mucho por nada. Por aquí hay gente que conoce mi situación y se ha desentendido de ella. Si no han sido hombres para ayudarme, no me sirven para disfrutar de lo que no vinieron a defender. Mejor es que no hablemos de eso.


  Y se levantó abandonando el despacho.


   


   


   


  Capítulo VII


   


  GOLPE POR GOLPE


   


  En cuanto Stephany desapareció de la cabaña, Link, echando lumbre por los ojos, montó a caballo y se dirigió a la propiedad de su hermano Mike. Este, tan prevenido como Link, tenía algunos hombres vigilando atentamente.


  Mike, al ver llegar a su hermano, pálido y descompuesto, preguntó con inquietud:


  —¿Qué te sucede, Link? ¿Alguna mala noticia?


  —Al menos algo que demuestra lo villanos y cochinos que son nuestros primos Alex y Rex.


  —¿Te enteras ahora? Ya lo has visto cuando discutíamos el reparto de lo de nuestro tío, pero que no crean que...


  —Deja eso, que es algo más interesante, Mike. Acabo de enterarme por una verdadera casualidad, y de no haber sido así, nos hubiesen hecho una jugada canallesca.


  —¿A qué te refieres?


  —A que Alex y su hermano tienen en su poder las escrituras de todas las tierras que compró Jonás.


  —¿Qué las tienen? ¿Dónde pudieron encontrarlas, y cómo te has enterado?


  —Ya te digo que por casualidad. Jub las depositó en manos de un antiguo compañero de armas que habita en Escondido y se las entregó en garantía de un préstamo de mil dólares. Como no aparecía Jub a recogerlas y devolver el dinero, se ha presentado aquí a reclamarlo y tuvo la desgracia para nosotros de preguntar en la cabaña de Alex; allí, por lo visto, dio cuenta del motivo de su viaje y Alex se apresuró a retenerle y contarle un cuento para evitar que fuese al rancho. Le dijo que Jub y su padre habían muerto, que Esther está arruinada y que esas escrituras no tenían para ella valor, porque Jonás nos había vendido esas tierras haciendo constar que las escrituras se habían extraviado, pero que apareciesen o no, él daba por válida la venta. Entonces le propuso darle una cantidad por ellas solo porque servirían para aclarar ese bache de la venta y el viajero, ante el temor de perder todo lo que había prestado por ellas, accedió a vendérselas en trescientos dólares.


  —¿Y qué más?


  —Pues que antes de cerrar el trato dijo que tenía que consultar con nosotros y no lo hizo, aunque le ofrecíamos doscientos dólares, pero como no se conformó con eso, Alex añadió cien diciendo que eran de su bolsillo y cerraron el trato. La casualidad hizo que el vendedor pasase por delante de mí cabaña y creyendo que me daba una buena noticia, me dijo que el trato había sido cerrado y que Alex tenía las escrituras. Te darás cuenta del efecto que me hizo conocer el sucio juego de ese par de cochinos, porque de haber obrado noblemente, lo lógico es que nos diesen cuenta de sus tratos y contasen con nosotros.


  —Es cierto, pero ¿para qué le valen las escrituras si están a nombre de Jonás?


  —¿Y lo preguntas ahora? Para poner en práctica el plan de nuestro tío. Quemarlas, redactar unas falsas a nuestros nombres y registrarlas como las verdaderas. Nadie podría presentar otras y los que las vendieron desaparecieron de aquí.


  —Entonces tú crees que las han comprado precisamente para quemarlas y presentar unas falsas a su nombre.


  —¿Qué otra cosa cabe pensar?


  —En cuyo caso... aparecerían como únicos propietarios de todos nuestros terrenos.


  —Sin ningún género de duda.


  —Podíamos denunciar el caso.


  —¿Y qué? ¿Qué pruebas podías presentar? Por otra parte, ¿cómo justificar nuestra posesión hasta el momento? Aun valiendo eso, sería un pleito interminable y entretanto podían echarnos de aquí. No, eso no sirve para nosotros, que estamos acostumbrados a ser más explícitos y rápidos en las soluciones.


  —Entonces, ¿qué crees que debemos hacer?


  —Simplemente, presentarnos allí y pedirles explicaciones. Así sabremos cuáles son sus proyectos.


  —¿Y si están decididos a hacernos la jugada?


  —Discutiremos eso a balazos, Mike. No podemos resignamos a que se burlen de nosotros.


  —Creo que tienes razón.


  —Pues vamos a hablar con ellos. Déjame que lleve la discusión a ver qué dicen ellos. Fingiremos que vamos a tratar del reparto, ya que quedó aplazada la discusión.


  —Pues para luego es tarde, Link.


  Entretanto, en la cabaña de Alex y Rex, el humor no era mejor.


  Alex había estado agazapado en unos matorrales esperando el paso de Stephany, pero como el tiempo transcurriera sin que el forastero cruzase la senda, la inquietud se apoderó de él. No concebía que su hermano le hubiese entretenido más de lo justo y dado el tiempo transcurrido, tenía que temer que hubiese sucedido algo imprevisto.


  Furioso volvió a montar a caballo y se dirigió a su cabaña. Rex, al verle llegar, creyó que ya había despachado a Stephany y preguntó:


  —Qué, ¿todo bien?


  —¿Cómo que todo bien? ¿Qué quieres decir?


  —Que si lo liquidaste.


  —Ni le he liquidado ni le he visto en la senda. ¿Qué ha sucedido?


  —Nada. Le entretuve menos de un cuarto de hora y yo mismo le vigilé hasta verle desaparecer por la senda camino del poblado.


  —Pues no pasó y me temo que haya variado de idea.


  —¡Rayos del infierno! Eso quiere decir que los trescientos dólares...


  —Se han salvado, y su vida con ellos.


  —¡Malditos sean los demonios! No estamos para pellizcos de esa naturaleza, Alex.


  —Ya lo sé, pero, ¿tenemos alguno la culpa? La cosa estaba muy bien preparada.


  —Pero el pájaro habrá volado con el dinero. ¿Sospecharía algo?


  —No lo sé, pero aunque sospechase nuestro interés por las escrituras, nos las dejó y son auténticas.


  —Sí, es cierto. Lo que me pregunto es si en realidad había dado algún dinero a cuenta o solo las tenía en depósito y al ofrecerle comprárselas decidió venderlas en lugar de devolverlas a Esther.


  —Podría ser, ya no sé qué pensar, aunque eso no tiene nada que ver con su cambio de ruta.


  —¿No habrá ido al rancho a dar cuenta...?


  —¿De qué? Comprenderás que no va a ir a decirles que esas escrituras que Jub le entregó las ha vendido en trescientos dólares. Ni con la cara más dura que una roca se puede hacer eso.


  —Es cierto y no sé qué sospechar. El caso es que se ha evaporado con nuestro dinero.


  —Bueno, es cierto, pero a fin de cuentas la pérdida no es tan grande. Las escrituras valen por todos los terrenos de Jonás y cuando hayamos hecho la jugada, nuestros primos habrán de conformarse con la limosna que les demos o perderlo todo. Los triunfos son nuestros.


  —Sí, pero antes habrá que apresurarse a copiar esas escrituras, ponerlas a nuestro nombre y llevarlas a San Diego. Sólo cuando podamos presentar los resguardos de inscripción podremos tener el arma en nuestras manos.


  —De acuerdo y de eso me voy a ocupar enseguida.


  Pero en aquel momento, Rex, que paseaba por delante de la ventana del despacho, se envaró, diciendo:


  —Cuidado, Alex. Link y Mike vienen hacia aquí.


  —Bueno, ¿qué diablos querrán ahora esos buitres?


  No estoy de humor para seguir tratando del reparto. Que se esperen si quieren y si no... es igual.


  Pero como no podían impedirles la entrada, tuvieron que resignarse a soportar su presencia.


  Los dos hermanos, Link y Mike, entraron tensos, sin poder disimular bien la rabia que les dominaba. Alex adivinó que la entrevista no iba a ser muy cordial y se preparó para lo que surgiese.


  —Hola—dijo—. ¿Qué os trae por aquí a estas horas?


  —Quedamos en seguir hablando del asunto de las tierras—afirmó Link—. ¿Lo has olvidado?


  —Claro que no, pero no es este momento oportuno. Tengo mucho que hacer y podías haber esperado a que se acabase el trabajo. La tierra está ahí y nadie se la va a llevar.


  —No me fío yo mucho de eso.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que solo cuando la tenga en mi poder podré admitir que no me la podrá quitar nadie.


  —No dices más que estupideces, pero es igual. En este momento no puedo atenderos.


  —Tendrás que poder, Alex. Hemos demorado demasiado esto y hay que dejarlo solucionado. La discusión será breve, porque la solucionará un documento que te presentaré a ti y a Rex a la firma. En él reconoceréis que somos propietarios por partes iguales de todos los terrenos de que despojamos a Jonás y que ninguno tendremos derecho a una parte mayor.


  —¿Eso es todo lo que se os ha ocurrido?


  —De momento, sí.


  —¿Quiere eso decir que aún hay más?


  —Quizá, va a depender de muchas cosas.


  —¿Puedes señalarlas?


  —En su momento, sin embargo, quiero haceros una pregunta: ¿qué habéis pensado respecto a poder legalizar el terreno haciendo que conste a nuestro nombre?


  —Estamos esperando que tú, con tu talento, encuentres la solución.


  —A mí me parece que hay una, aunque claro es, tenga su exposición.


  —¿Cuál?


  —Pues... presentar unas escrituras falsas en el registro de San Diego y hacerlas valer a nuestro nombre. Eso está lejos, allí no se cuidan de nada y como tenemos que admitir que las verdaderas escrituras se han perdido, nadie nos disputaría el terreno, aunque Esther tratase de intentar su rescate.


  —¿Y si apareciesen las escrituras verdaderas y las presentasen, qué sucedería?


  —Es un albur a correr.


  —Que no correremos. Ya es bastante estar detentándolas contra toda legalidad para exponernos a que alguien presente un día esas escrituras y nos metan en la cárcel.


  —Bien, si tú no quieres correr el riesgo, lo correremos nosotros. Mike y yo hemos decidido redactar unas escrituras falsas y presentarlas en el registro. Si no queréis correr esa riesgo, nosotros lo correremos presentando la totalidad de ellas. Asumiremos esa eventualidad y os arrendaremos una parte, la que nos parezca. Si algún día se descubre la falsificación y piden cuentas, no será a vosotros, que sois simples arrendatarios, sino a nosotros, que figuraremos como propietarios de ellas. Creo que esto no os asustará tanto.


  Alex se dio cuenta del peligro que suponía aquello. Si permitía que sus primos se adelantasen, habría hecho el ridículo comprando unas escrituras que solo iban a facilitar el negocio a Link y a Mike, y si se oponía, tendría que afrontar la verdad, pues, con decir que no aprobaba aquello, nada conseguiría, y si pretendía adelantarse a ellos, se exponía a su vez a que sus primos denunciasen la falsificación y de todas maneras saliesen perdiendo.


  Tenían que hacer algo para ganar la partida, pero no podía improvisar a tontas y a locas, por ello, entendió que lo mejor era tratar de dar largas al asunto. Cuando tuviesen un plan trazado sería el momento de discutir o de obrar.


  Tras un momento de duda repuso:


  —Habrá que discutir mucho eso, Link, creo que podíamos esperar y discutir con calma el asunto. Si no tuviésemos enfrente a Esther y sus hombres como una amenaza, podíamos correr ese albur, pero piensa que si mueven este asunto pueden suceder muchas cosas. Mi opinión es esperar a ver si nos deshacemos de ellos y después, con calma, podíamos correr ese albur, seguros de que ella no podría ya hacer nada Tengo miedo de que algún día encuentre las escrituras y nos dé un disgusto.


  Link quedó un momento meditando. Trataba de adivinar cuál era el juego de su primo y creyó comprenderlo. Si les paralizaba, se adelantaría a presentar las escrituras por su cuenta y después pretendería tratar sobre hechos consumados.


  Tenía que comprobarlo y a su vez dar su contragolpe. Estaba comprobando que Alex no quería revelar que poseía las escrituras originales y que lo que trataba era de adelantarse a ellos engañándoles.


  Y como a su vez lo que pretendía era apoderarse también de las escrituras, repuso:


  —Estoy dispuesto a aplazar este asunto, siempre que el trato del reparto sea a partes iguales.


  —Bien, Link—repuso Alex—, espero que no habrá discrepancias fundamentales, ya que al fin y al cabo somos parientes y no extraños.


  —Me alegraré que así lo comprendáis.


  —Pues uno de estos días, después que estudie tu proposición, te diré lo que pienso. Espero que lleguemos a un punto de coincidencia.


  —Y yo también.


  Mike, que no acertaba a comprender la actitud de su hermano y que había ido allí dispuesto a armar camorra, intentó hablar, pero Link, rápido, le atajo, diciendo:


  —Silencio, Mike, hemos quedado en discutir este asunto y no debemos volver a enzarzarlo.


  La mirada de su hermano fue expresiva y Mike apretó los dientes con rabia, pero no habló.


  Poco después abandonaban la cabaña de Alex y ya en el camino, Mike gruñó:


  —No me explico por qué...


  —¡Cállate, idiota! —le interrumpió—. Yo sé el juego que se trae y le voy a dar la sorpresa.


  —No te entiendo.


  —Yo sí. Quiere que aplace la amenaza porque contando con las escrituras originales lo que pretende es adelantarse y ser él quien registre todas a su nombre. Después nos tendría cogidos del cuello, pero va a llevarse un gran chasco. Apostaría a que hoy mismo sale para San Diego a intentar el golpe y como estoy seguro de no equivocarme, no le voy a dejar llegar allí. Le esperaré en algún lugar de la senda y si pasa por ella te aseguro que no le van a quedar ganas de repetir la traición.


  —Bueno, si se trata de mandarle al infierno, creo que puedo esperar. Yo estaba dispuesto a hacerlo esta mañana.


  —Hubiese sido una estupidez, porque allí tiene gente que hubiese intervenido a su favor. En la senda no le defenderá nadie.


  Y siguieron el camino trazando el plan que Link había ideado para evitar la traición de su primo.


  Entretanto, en la choza de Alex, Rex preguntaba.


  —¿Qué buscas con ese aplazamiento?


  —Simplemente, registrar las tierras antes que ellos. Luego les diré que han aparecido las escrituras auténticas y que las tiene Esther. Esto le hará desistir y entretanto... veremos si esa gente se decide a continuar la batalla.


  —¡Bah! Me parece que todo eso es perder tiempo. Para mí lo mejor es darles la batalla de cara y se acabó.


  —Si no quedase otra solución, lo haríamos así, pero en tanto se pueda jugar con ellos como con muñecos, prefiero mis métodos. Esta noche, sin que me vean, saldré para San Diego y cuando todo esté solucionado, hablaremos. Voy a dedicarme a copiar esas escrituras variándolas y tú me ayudarás. Tenemos que desfigurar la letra para que parezcan distintas, pero he pensado en simplificar las cosas. En lugar de presentar tantas, las resumiremos en cuatro, incluyendo en una varias parcelas. Para el caso será lo mismo, puesto que en ellas figuran los emplazamientos y límites de cada una.


  Y a partir de aquel momento, se entregaron a la tarea de falsificar las escrituras.


  Entretanto, Link se había preparado seguro de acertar. Furtivamente se deslizó de su cabaña cuando comprobó que no era visto y desapareció de allí para apostarse en la senda.


  La conocía muy bien y sabía de sitios aptos para emboscarse y no ser descubierto. Estaba seguro de que Alex no sospechaba sus intenciones y de que emprendería el viaje confiando en su jugada.


  Escogió el mejor sitio para su idea, unos setos tupidos, a no mucha distancia del sendero y después de esconder su caballo en una hondonada, se dedicó a esperar pacientemente. Podía equivocarse, pero conociendo a Alex sabía que este no perdería más tiempo que el imprescindible para preparar sus documentos.


  Se hizo de noche sin que nada alterase la calma del sendero y eran más de las once cuando ya Link empezaba a sospechar que se había equivocado. Alex no daba señales de vida.


  Estuvo a punto de abandonar su empresa y regresar a la cabaña, pero su amor propio le impedía confesar que se había engañado. Apuraría su paciencia hasta el límite y si a la una, como máximo, no había aparecido, tendría que reconocer su fracaso.


  Y se aproximaba la hora que se había fijado como límite, cuando captó el rumor del galope de un caballo que avanzaba. Sus nervios se tensionaron y a través del seto atisbo el sendero.


  Había luna clara y esta le permitía poder apreciar con claridad la persona que se acercaba. La silueta y el caballo de Alex le eran tan familiares, que a larga distancia estaba seguro de identificarlos.


  Y, en efecto, pronto comprobó que se trataba de Alex. Rechinó los dientes con rabia al comprobar que no se había equivocado al juzgar las intenciones de Alex y tensionó el brazo. Pagaría traición con traición y después ya vería cómo se las arreglaba con Rex.


  El caballo de Alex cruzó por delante del seto. Link apretó el gatillo con mano segura y vibraron dos detonaciones. Alex, emitiendo un bramido de agonía, se desprendió de la silla y rodó por el polvo del sendero. Link esperó y como nadie contestase a sus disparos, salió del seto y avanzó con el revólver empuñado.


  Pronto comprobó que había sido certero disparando. Alex agonizaba encogido en la senda y al acercarse, el moribundo le reconoció, lanzándole una última mirada de odio. Link, con acento cortante, acusó:


  —Eres un cochino traidor. Creías que no estaba enterado del trato que cerraste con el amigo de Jub y que no sabía nada de la compra de las escrituras. Pensabas hacernos la jugada y apropiarte de todo, como si los demás no hubiésemos expuesto lo nuestro y luchador para apoderarnos de lo que disfrutamos. Ahora seré yo el que le dé el disgusto a tu hermano y le arrojaré de aquí como a una tarántula venenosa.


  Alex apenas si le oía. Su vida se iba por momentos y su enemigo, sin preocuparse de él, le dio la vuelta y registró sus ropas.


  Pronto descubrió los papeles que llevaba en el bolsillo interior de la chaqueta. Se los guardó tranquilamente y, volviendo en busca de su caballo, montó en él y se alejó al galope sonriendo siniestramente al ponderar el éxito de la jugada.


  Avanzaba a campo traviesa con dirección a sus tierras, cuando al salir de la parte baja del valle y alcanzar tierras altas que le permitían dominar mejor el paisaje, se tensionó, frenando el caballo.


  Con dirección a su propiedad se alzaba una recia columna de humo y un rectángulo de rojizas llamas marcaba el lugar de un poderoso incendio. Al fijar su mirada con más atención, un juramento horrible acudió a sus labios.


  —¡Mi cabaña!... ¡Mi cabaña! ¡La han prendido fuego... como a la de mí tío Lukas!


  Ciego de rabia y de furor, con el rifle entre las manos, galopó raudamente hacia la choza, que era un ingente brasero. Conforme avanzaba, iba descubriendo reses asustadas y dispersas, que huyendo del fuego, se habían desperdigado por el valle huyendo del siniestro.


  Con los ojos nublados por un velo rojizo de ira, siguió avanzando hasta que ya próximo al incendio, en torno al cual no se veía un alma, tropezó con algo que le estremeció. No lejos de él, dos cuerpos de dos de sus peones yacían encogidos y rígidos en la hierba.


  La rabia se volvió contra su hermano. ¿Por qué no había acudido a defender la cabaña, ya que estaba exponiéndose en beneficio suyo? Aquello era algo que le obligaría a pedir estrechas cuentas a Mike, a quien no podía perdonar la deserción.


  Siguió avanzando, hasta que captó un próximo lamento de dolor. Buscó con la vista, hasta descubrir entre unas matas un cuerpo caído que se agitaba.


  Acercóse, reconoció a uno de sus hombres. Saltó del caballo y, cayendo sobre él, rugió:


  —Habla, Thomas, por todos los diablos; habla y di qué ha sucedido.


  El peón se quejó débilmente, suplicando:


  —¡Por piedad, me hace usted daño, patrón! Tengo un tiro aquí, en el pecho. ¡Agua, por todos los santos!


  —Te he dicho que hables. Aguántate y habla primero.


  —Nos atacaron por sorpresa. Vigilábamos esa parte... la del rancho, pero debieron salir de él por detrás y dar la vuelta. Nos atacaron por la espalda y cuando quisimos darnos cuenta, estaban encima disparando como demonios. Tratamos de defendernos, pero fue inútil. Han matado por lo menos a cuatro, a mí me hirieron y enseguida prendieron fuego a la cabaña y han reunido una parte de las reses, llevándoselas a su rancho. Otras huyeron, pero la mayor parte se las llevaron. ¡Por favor... deme agua!


  —¡Cállate! ¿Qué hizo mi hermano?


  —No sé, creo que intentó hacer algo, pero tarde. Cuando se retiraban oí disparos hacia ese lado, pero no sé nada. ¡.Deme agua, por favor!


  Link descolgó la cantimplora que colgaba del arzón de la silla y se la arrojó al herido sin preocuparse más de él.


  Las rojizas llamas le iluminaban en rojo, destacando su rostro contraído por una repulsiva mueca, de desesperación e ira. Había quedado arruinado.


  Dos gruesas lágrimas de dolor asomaron a sus ojos y tomando el caballo de las bridas, echó a andar como borracho en dirección de la cabaña de su hermano.


   



   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA INCURSION EN LA NOCHE


   


  Fue obra de Stephany el golpe que el equipo de Esther había administrado de modo brutal aquella noche. Este ignoraba qué había sucedido entre los Graville a causa de sus revelaciones respecto a las escrituras, pero sospechó, y con razón, que enzarzados en aquella cuestión tan vital al parecer para ellos, estarían más descuidados que de ordinario, respecto a un posible ataque de sus enemigos comunes.


  Sus egoísmos y discrepancias, ahora más, acentuados que nunca, les impedían formar un frente común contra Esther y había que aprovechar su rivalidad para volver a machacar sobre ellos, para terminar por desorientarles y hacerles perder el control de la situación.


  Con lo que Stephany había visto y conocía y datos que pidió a Norman, trazó un plan de ataque sometido a la consideración de la joven. Esta, que se había dejado subyugar por el ingenio y la acometividad del huésped, repuso:


  —Le hemos nombrado a usted nuestro general, Stephany, y, por lo tanto, a nosotros solo nos toca obedecer.


  —Muchas gracias, pero como a la que le tocaría perder si fracasásemos sería a usted, yo quiero que estudie mi proposición y asuma la parte moral de responsabilidad que le incumba.


  —Le he dicho que tiene carta blanca y estoy dispuesta a secundar sus planes a ciegas.


  —Encantado. Mi idea es salir de aquí esta noche poco antes de las doce y deslizamos por los terrenos bajos que nos ocultan a la vista de esos sapos y situarnos a espaldas de la cabaña de Link para caer sobre ella por sorpresa. Mi idea es doble, pues además de pretender arrasarla como a la de Lukas, creo que si el golpe nos sale bien, podemos arrear a sus pastos una cantidad regular de reses. Puesto que han estado disfrutando de lo suyo y explotándolo, es justo que paguen la renta de alguna manera y nada mejor que trayéndonos el ganado. De esta forma el golpe será más eficaz.


  —Me conformo con barrerlos del valle como se barre una manada de lobos hambrientos.


  —Yo no. La cabaña se puede levantar mejor o peor, el ganado no se repone fácilmente y si la suerte no nos brindase la oportunidad de llevarnos por delante a esos tipos dejándolos arruinados, acaso se vean obligados a huir de aquí, porque, ¿para qué les valdría el terreno si no tendrían nada que explotar en él?


  —Me parece bien la idea—afirmó Norman—y puesto que le hemos concedido la dirección, solo nos corresponde acatar sus planes.


  —Pues no se hable más, Norman. Tenga preparados sus hombres para esta noche—indicó Esther.


  —Sí—dijo Stephany—, pero antes destaque a uno de los más hábiles para que explore el terreno, no sea que mientras nosotros intentemos el golpe ellos estén preparados para la réplica.


  Así llegó la noche y, a las once, poco más o menos, el peón regresó a informar que el valle estaba absolutamente tranquilo.


  Se disponían a emprender la aventura, cuando Esther se presentó vistiendo su típico traje de cow-boy. Stephany, al verla, se escandalizó, gritando:


  —¿Dónde diablos va usted, señorita impetuosa?


  —Donde el deber me llama, Stephany. Prometí ser uno más en esta lucha y exponer tanto como mis hombres y no me volveré atrás por nada del mundo.


  —Bien, en ese caso no cuenten conmigo. Me despido ahora mismo del rancho y regreso a mí poblado.


  —¡Stephany! Usted no puede hacer eso. Usted debe comprenderme.


  —Pero, ¿quién diablos comprende a una mujer? Hemos quedado en que iba a renunciar a ser otra Juana de Arco y se obstina en que le quemen su preciosa nariz con plomo derretido. No seré yo quien cargue con esa responsabilidad.


  —Tiene razón. Stephany—arguyó Norman—. Nosotros...


  —Cállese usted también, Norman, porque parece que es que yo soy una muñeca de espuma que me puedo deshacer al primer soplo. Ustedes estuvieron conformes con que yo tomaría parte en el asunto y su palabra es palabra.


  —Bien—intervino Stephany—, pero yo no di mi conformidad.


  —Lo siento, pero iré. Si usted se niega a comprender mis sentimientos, mis hombres están obligados a no protestar. ¿Tiene algo que decir?


  —Una cosa tan solo, señorita.


  Antes de que ella tuviese tiempo a ponerse en guardia, Stephany la había enlazado por los brazos hacia la espalda, diciendo con energía:


  —Traiga una buena cuerda, Norman. Vivo, que no podemos perder el tiempo.


  Esther, sorprendida, pateó, bramó, quiso desasirse del recio abrazo del vaquero, pero en vano. Este, firme, la sujetaba mientras el capataz, sonriendo, preparaba la cuerda para amarrarla.


  Esther, tratando de evadir la humillación, gritó:


  —Suélteme, suélteme y prometo quedarme.


  —¿Me lo jura usted?


  —Se... lo juro.


  —Creo en su palabra.


  Esther se vio libre y, dejándose caer sobre un asiento, rompió a llorar.


  —Es usted un cafre.


  —De acuerdo, pero un cafre que solo intenta conservar una vida muy preciosa y no verse maniatado a la hora de luchar pendiente de sus excentricidades. Ya se le pasará la rabieta cuando tenga noticias de que lo que usted intentaba hacer lo hemos hecho los demás sin necesidad de su preciosa ayuda.


  —Eso es llamarme inútil.


  —Podía llamarla unas lindezas de día de fiesta, pero no es hora. Andando, Norman, que se hace tarde.


  El capataz salió. Esther, erguida en la estancia, miró a Stephany cuando salía y el joven, burlón, se llevó los dedos a la boca y la envió un beso. Ella enrojeció hasta el blanco de sus ojos y se dejó caer fláccida sobre un asiento, murmurando:


  —Es un bárbaro del Oeste, pero... me gusta... porque sabe tratar a las mujeres.


  El equipo, en silencio, salió por la parte trasera del rancho para deslizarse por una especie de vaguada que se corría hacia el norte. A la salida podían, dando un rodeo, situarse a la espalda de la cabaña de Link sin que se diesen cuenta de su presencia hasta el momento trágico del ataque.


  En el camino, Norman comentó:


  —¿No le parece que se ha excedido un poco?


  —Quizá sí, pero a, mujeres del temple de su ama hay que tratarlas así o dejarse comer el terreno por ellas.


  —Creo que ese trato le reste simpatías con ella.


  —No me he quedado a hacerla la corte, sino a cumplir un deber de amistad para con el pobre Jub y de justicia hacia ella.


  —Pues mire, Stephany, aunque usted diga eso, no haría usted un mal pretendiente para Esther. Ya oyó sus opiniones respecto a posibles pretendientes. Usted es la excepción porque a fin de cuentas, si esto triunfa, el rescate de sus bienes se lo deberá a usted.


  Stephany rompió a reír, diciendo:


  —Vamos, capataz, no haga que viva de ilusiones tontas. En fin, dejemos esto y a lo que importa.


  Como sombras, en la noche azul, hicieron el recorrido previsto hasta alcanzar unos ribazos desde donde podían ocultarse hasta el momento del asalto. Cuando estuvieron todos reunidos, Stephany, arrastrándose como un sapo, abandonó el refugio y avanzó explorando los alrededores. No se veía un alma por la parte trasera de la cabaña y la ocasión para el asalto era inmejorable.


  Retrocedió, diciendo:


  —Adelante, cuando quieran darse cuenta estaremos encima.


  Abandonaron el ribazo y, de repente, los caballos, al galope, se lanzaron hacia la cabaña. Dos hombres que vigilaban paseando por delante de la entrada se vieron sorprendidos por la avalancha y trataron de defenderse, pero cayeron a balazos. El resto, unos que dormían y otros que vigilaban las reses, acudieron al lugar del asalto, pero se vieron detenidos por una ola de plomo que les barría, algunos cayeron, otros emprendieron la huida y en menos de cinco minutos el campo había quedado en poder de los asaltantes.


  Stephany, excitado por la facilidad del triunfo, gritó:


  —Pronto, Norman, quédese con todos sus hombres menos dos y empujen el ganado hacia el rancho. Nosotros nos ocuparemos de este nido de reptiles.


  Y mientras el capataz con casi todo el equipo rodeaba el ganado que ya había iniciado la estampida y lo acosaban para formar un compacto grupo y encauzar su pánico hacia los pastos de Esther, Stephany, con dos hombres, rociaban de petróleo la cabaña sin molestarse en registrarla y la prendían fuego.


  En pocos minutos el incendio adquirió caracteres devoradores y el joven ordenó:


  —Adelante con el resto de los hombres. Puede suceder que al menos Mike, al darse cuenta de esto, trate de acudir con sus hombres.


  Los tres se incorporaron al equipo que galopaba por la pradera atemperando su galope al correr alocado de las reses.


  Habían avanzado menos de media milla, cuando un peón gritó, señalando a su derecha:


  —Cuidado, alguien viene contra nosotros.


  Stephany miró hacia el lugar señalado y afirmó:


  —Deben ser Mike y sus hombres. Siga con el ganado, Norman, me bastarán ocho hombres y el resto con usted.


  El capataz no protestó. También su misión era delicada y el botín bien merecía cuidarse de él.
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  Stephany no se había equivocado. Los disparos habían llegado hasta la cabaña de Mike y sus hombres de guardia le habían avisado. Mike, echando espuma por la boca, se aprestó a acudir en ayuda de la propiedad de su hermano, quien en aquellos momentos debía encontrarse lejos de allí para defenderla.


  Cuando se aprestaban a salir en defensa de los intereses de Link, tres peones de este, huidos del ataque, corrían a refugiarse en la cabaña de Mike. Éste, rabioso, les salió al paso:


  —¿Dónde huis tan cobardes, malditos sean vuestros huesos?


  —¿Por qué dice usted tonterías? Nos han atacado por la espalda, han caído de repente cuatro de nuestros compañeros y hay alguno más que debe estar por allí herido, ¿qué quería que hiciésemos tres o cuatro que quedábamos contra catorce o quince? ¿Es que no sabían que podían ser atacados y que éramos muy pocos para hacerles frente? ¿Por qué no pidió a sus primos refuerzos y en cambio nos culpa de lo que no podíamos hacer?


  Mike, mordiéndose los labios, rugió:


  —Está bien, venid con nosotros. Hemos de intentar algo para que al menos mi hermano no se queje de que hemos asistido a su ruina de brazos cruzados.


  Mike, al frente de diez hombres, emprendió el galope dispuesto a intervenir. En la noche lunar buscaba en la pradera a sus enemigos, preguntándose con temor si podría hacer algo o también él sufriría la misma suerte. Uno de sus hombres gritó:


  —¡Por allí, patrón! ¡Se llevan el ganado, mírelo!


  Mike rugió como un toro herido y picó espuelas, adelantándose. Los demás esforzaron el galope y avanzaron en línea recta hacia las reses que galopaban mugiendo con rabia.


  Pero de repente, de los flancos del hatajo se desprendió un pelotón de hombres que, abriéndose en ancho círculo, les dio cara avanzando para intentar meterlos en aquel rodeo amenazador. Mike frenó, gritando:


  —Cuidado, no os dejéis meter en la tenaza. Dispersaos.


  Esto era lo que Stephany buscaba. Cuando el grupo se disgregó, dio una orden y cada peón escogió el hombre que le pareció más propicio para la lucha y los caballos avanzaron a fiero galope, en tanto los rifles bramaban vomitando plomo derretido.


  A los primeros disparos, Mike vio desmontados dos de sus hombres, poco más tarde caía otro, aunque un peón de Esther recibía una caricia de bala y se retiraba de la pelea, pero esto no les daba respiro alguno porque aquellos tipos eran demonios disparando y poseían una puntería demasiado trágica.


  El intento de Mike se vio frustrado prontamente al sufrir varias bajas que mermaron mucho su capacidad combativa. Asustado y temiendo ser él uno de los que cayesen también, se apresuró a volver grupas dando orden al resto de sus hombres para que escapasen.


  Stephany dudó entre perseguirlos o no, pero desistió de momento. Se creía tan fuerte, que iba a permitirse el lujo de escoger el día en que se las viese con los cuatro Graville, si no era que se peleaban entre sí y se eliminaba alguno sin ayuda extraña.


  Ignoraba en aquel momento que el suceso se había producido y que el cadáver de Alex yacía cara a la luna en mitad del sendero.


  Regresó junto al resto del equipo con sus compañeros, aunque llevaba dos tocados. Uno de poca importancia en un brazo y otro algo más seriamente en un costado. Pero lamentando este doble percance, no podían quejarse. La razzia había sido fructífera y el personal de Link y Mike había mermado.


  Eran las dos aproximadamente, cuando entraban en el rancho empujando el pequeño rebaño que mugía desaforadamente Esther, que había permanecido en la ventana con los ojos clavados en la llanura, sufría de los nervios como nunca. En la noche había captado el resplandor lejano del incendio, plena demostración de que el plan del audaz Stephany había cuajado en una realidad, pero se preguntaba qué suerte había corrido él y sus hombres.


  El mugido del ganado al acercarse la obligó a sonreír. Aquel demonio de hombre había cumplido su promesa y no solo consiguió incendiar la cabaña de Link, sino que le había arrebatado sus reses o parte de ellas. Presurosa, descendió al porche, gritando:


  —¡Stephany! ¡Norman!


  La voz del joven la tranquilizó.


  —Aquí estamos, Esther, no se preocupe.


  La llamó con familiaridad y a ella le sonó bien al oído aquella franqueza.


  Los peones azuzaban el ganado hacia los pastos. Stephany avanzó, diciendo:


  —Esther, busque algo con que curar a un par de sus muchachos. No se alarme, que no es nada grave.


  Asustada, corrió en busca de elementos para la cura y cuando volvía, preguntó anhelante:


  —¿Algún muerto?


  —No. Dos heridos de poca consideración.


  —A Dios le sean dadas las gracias. Y... de los demás...


  —Han tenido unas cuantas bajas, pero siento comunicarte que ninguna corresponde a los Graville. A Link no le hemos visto durante el asalto, pero si a su hermano, que salió a cortarnos el paso. Peleó tan prudentemente, que no hubo forma de colocarle una onza de plomo.


  —Lo siento. Mientras ellos vivan...


  —No se preocupe, que no será por mucho tiempo. Los dos heridos pasaron al despacho, donde Stephany, con manos habilidosas, les curó y vendó, mandándoles al petate. Ella, que había seguido con atención sus manipulaciones, preguntó:


  —¿Hay algo que no sepa hacer usted, Stephany?


  —Sí, el amor a las mujeres, pero confío en encontrar alguna que me enseñe ese arte.


  Ella volvió la cabeza y no supo qué contestar, mientras él, sonriente, encendía su pipa, diciendo:


  —Perdone que fume. Los nervios...


  —Puede hacerlo. El humo no me molesta.


  —Lo suponía. Una mujer que viste pantalones, maneja un revólver y patalea cuando no la dejan pelear, por fuerza tiene que...


  Ella, airada, le interrumpió:


  —¿Terminará usted por decir que solo soy un vaquero que alguna vez visto faldas por equivocación?


  —¡No, por Dios! Si acaso, diré que es usted una mujer que a veces se olvida de su sexo, para pretender ser un poco de lo que afortunadamente no es usted: un hombre.


  —¿Vamos a dejar esa discusión y a hablar de realidades?


  —Podemos hacerlo. Por ejemplo, una realidad es que todos estamos cansados y tenemos sueño. Creo que usted debe empezar dando el ejemplo y marchando a la cama.


  —Yo, ni he peleado ni me he cansado...


  —Pero ha discutido mucho y se enrabietó bastante. Eso cansa demasiado.


  Ella, entre enojada y burlona, afirmó:


  —Sí, creo que debo irme a la cama para no soportarle. Se le ha subido a la cabeza el éxito de esta noche y si no le hiciese caso, sería capaz de llevarme al lecho a la fuerza—y salió antes de que él pudiese responder a la ironía.


   



   


   


   


  Capítulo IX


   


  LOS LOBOS SE ANIQUILAN


   


  Link llegó a la cabaña de su hermano, y encontró aquello convertido en un hospital. Cuatro hombres heridos estaban recibiendo asistencia y Mike bramaba furioso ante el fracaso sufrido.


  Link no pudo desfogar su rabia contra él. Aquello le indicaba que también su hermano y sus hombres habían sufrido las consecuencias de la lucha con sus enemigos, aunque la desgracia también le había acompañado.


  Link, deshecho de los nervios, murmuró:


  —Mike, por todos los diablos, ¿qué ha sucedido?


  —Puedes figurártelo, Link—repuso Mike—; asaltaron tu choza por sorpresa y limpiaron el terreno de hombres. Creo que han muerto unos cuantos.


  —He visto alguno... ¿Y tú?


  —Me enteré cuando ardía la cabaña y reuní mis pocos hombres para intentar algo, pero era tarde. Cuando salimos, se retiraban llevándose casi todo tu ganado. Nos atacaron en mayor número y me causaron unas cuantas bajas también. Ahora hemos quedado desmantelados.


  —¿Y ese cerdo de Rex no se movió de su cabaña?


  —No, no lo hizo, Link. ¿Qué le interesan a él nuestros asuntos? Al contrario, si nos eliminan mejor para sus proyectos.


  —Eso creerá él. Cuando acaben con nosotros, se sentirán envalentonados y se revolverán contra él. ¡Ojalá lo hiciesen mañana mismo!


  —¿Y de lo otro, qué?


  —De lo otro... bien, pero, ¿para qué nos va a servir asegurar las tierras, si estamos atados de pies y manos para mantenernos firmes en ellas? La culpa es de Rex y de su hermano, que se han desentendido de nosotros solo porque el primer día fracasamos al atacarlos. Si hubiesen formado un frente común con nosotros, lo de esta noche habría sido para ellos un descalabro y a estas horas, posiblemente seríamos dueños del rancho de Jonás también. Son unos ciegos egoístas.


  —Con lamentarnos no vamos a conseguir nada. ¿Qué va a pasar ahora?


  —No lo sé, pero te juro que Rex no va a quedar aquí para reírse de nosotros. Unimos nuestra suerte cuando nos apoderamos de esto y lo que sea de unos ha de ser de los otros. Si Rex no está dispuesto a ayudarnos, me lo llevaré por delante.


  —¿Crees que lo hará, sobre todo, cuando se entere de lo de Alex?


  —Que averigüe quién lo hizo. Nosotros no sabíamos nada de su viaje ni a qué iba fuera de aquí.


  —Pero sospechará.


  —Que sospeche. Nosotros no sabemos nada y, ¿por qué no han podido cazarle los hombres de Esther, como han atacado por sorpresa mi cabaña? Esto es más verosímil.


  —Ya lo veremos. Él recela de nosotros como nosotros recelamos de ellos...


  —Bien, tenemos que hablar con él. Si no tomamos una determinación seria, corremos el peligro de un nuevo ataque, que nadie sabe cómo podremos resistir. Nos hemos quedado casi sin gente.


  —Bien, pero antes, hemos de hablar de los pocos que nos quedan para que se den cuenta no solo de la situación, sino de lo que ha significado y significa que Alex y Rex no nos prestaran la cooperación debida. Conviene que estén advertidos, por si Rex sigue negándose a ayudarnos.


  “Si así lo hiciese, quizá se decidan a tomar represalias sobre él, porque si Rex también desapareciese, podríamos hacernos cargo de lo suyo y de sus hombres y unidos todos, representaríamos una fuerza contra Esther y su equipo. Mañana por la mañana yo me encargaré de hablarles y de animarles. Prepararás unas botellas de whisky para que beban y se les caliente la cabeza.


  Estaban tan cansados, que en tanto transcurrían las pocas horas que restaban de noche, se dejaren caer sobre los asientos donde quedaron amodorrados.


  Cuando salió el sol, Link hizo que su hermano preparase el whisky y llamó a los peones de que disponía.


  Entre lo que había quedado de los dos equipos, apenas si contándoles a ellos llegaban a la docena. Todos estaban tensos, malhumorados y algunos rumiando la necesidad de abandonar el valle, dejando que los Graville se las entendiesen como mejor pudieran.


  Link pareció adivinar lo que estaban pensando, porque bruscamente dijo:


  —Muchachos, echad un trago que bien os lo merecéis por vuestro comportamiento, aunque la desgracia se haya ensañado con nosotros. Sin embargo, tengo la fórmula para cambiar este estado de cosas y os voy a dar cuenta de ella.


  Llenó los vasos que todos apuraron rápidamente. Link también bebió y luego, con voz grave, dijo:


  —Escuchad, muchachos, el asunto es serio y de que estemos o no estemos dispuestos a cooperar unidos para solucionarlo, depende el éxito o el fracaso.


  “Todo esto que nos está ocurriendo es culpa de nuestros primos. Ellos están tan ligados como nosotros a las cosas del valle y en su egoísmo, nos han dejado desamparados, solo porque aspiran a que nuestros enemigos se deshagan de nosotros y poder quedarse con todo. Esto es una canallada que nosotros no podemos tolerar.


  “Si ellos nos hubiesen prestado ayuda, a estas horas habríamos acabado con esa gente del rancho y esto marcharía como sobre ruedas. Poseeríamos una gran hacienda y vosotros cobraríais unos sueldos como merecéis.


  “Pero no lo han hecho así y estamos pagando las consecuencias. Nos han dejado en brazos de la ruina y la muerte, mientras se recrean en nuestra desgracia. Nosotros hemos decidido que esto se acabe. O dan la cara con todos, o vamos a darla nosotros contra ellos a ver qué les parece.


  “Yo voy a ir a hablar con mis primos para que expliquen qué piensan hacer. Sí, se niegan a ayudarnos, antes de que acaben con nosotros estamos dispuestos a terminar con ellos y unir los equipos, formando una fuerza que pueda dar la batalla a los Ridson y acabar con ellos.


  “Si esto lo conseguimos, os prometo cien dólares de gratificación extra a cada uno y aumentaros el sueldo en un cincuenta por ciento por ahora, más adelante, según se desarrolle el negocio, habría más aumentos.


  “Yo quiero que me contestéis categóricamente si estáis dispuestos a afrontar esta situación que mejorará la de todos y arreglará este asunto definitivamente. Primero porque es una deuda que tenemos con esa gente, por haber demostrado tan poca solidaridad con nosotros y segundo, porque vosotros aquí podéis vivir tranquilos en tanto que si abandonáis el valle y volvéis por lugares de donde tuvisteis que marchar por poco saludables, os exponéis a pasarlo bastante mal. Pensadlo, porque de vuestra contestación depende lo que hagamos nosotros.


  “O nos quedamos todos, o nos vamos todos. No hay otro dilema y solo corresponde decidir. Pensadlo y contestad, porque si aceptáis, ahora mismo vamos a la cabaña de Alex a resolver este asunto.


  Como colofón a su proposición, volvió a llenar los vasos y a ofrecerlos. Entre la rabia que sentían por la derrota sufrida y el alcohol, sus cabezas se calentaron y uno, tomando el mando de los demás, contestó:


  —Bueno, creo que por probar nada se pierde. Si podemos resolver a nuestro favor, en lugar de tener que levantar el vuelo, es preferible hacerlo así. Al menos, que esos sapos no se rían del vapuleo que nos han dado por su culpa.


  —En ese caso, no se hable más. Preparaos, que nos vamos.


  Los peones, excitados, se apresuraron a preparar sus caballos y poco después, Link, Mike y los restos de sus equipos, galopaban en dirección a la cabaña de Alex.


  Cuando llegaren, descubrieron que en la cabaña había un enorme revuelo. Algunos peones se movían nerviosos y se captaba la voz ronca e irritada de Rex dando órdenes.


  Había tal confusión, que el peonaje no se dio apenas cuenta de la inquietante llegada de Link con sus peones. La presencia de Link como la de Mike, era asidua a la cabaña y no tenía nada de extraña.


  Link detuvo a uno de los peones, preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —¡Oh, algo trágico! Un carrero ha encontrado esta mañana temprano a Alex muerto de dos tiros en la senda y acaban de traerlo.


  —¡Rayos! ¿Cómo fue eso?


  —No se sabe, pero su hermano está terriblemente furioso.


  —Bien, vamos a verle, Mike—indicó Link haciendo un guiño a su hermano.


  Entraron atravesando el porche. En una estancia a la derecha, yacía en el suelo el cadáver de Alex.


  Link le contempló fríamente.


  —¿Qué ha sucedido, Rex? —preguntó sin emoción alguna.


  Rex se revolvió furioso al ver a los dos hermanos y bramó:


  —¿Qué queréis vosotros aquí? ¿A qué habéis venido?


  —¿Te extraña? Teníamos mucho pendiente de que hablar y venimos a eso.


  —Ya, y es muy sospechoso que lleguéis en este momento... ¿Quién hizo esta cochinada, Link?


  —¿Y me preguntas a mí? ¡Yo qué diablos sé!


  —Tú, que sabes... ¿Quién más que vosotros tiene motivos para eso? Le cazasteis anoche en la senda, cuando...


  Se detuvo en seco, porque estuvo a punto de decir a lo que Alex iba por la senda.


  —Termina. ¿Qué ibas a decir?


  —Eso, que le cazasteis en la senda... al acecho... ¿Quién más que vosotros están deseando que nos vayamos al infierno?


  —Con esa teoría, tendría que decir yo que fuisteis vosotros los que atacasteis e incendiasteis mi cabaña anoche mientras dormíamos.


  —¿Nosotros? Bien sabéis que fueron los tipos del rancho de Esther.


  —Bien, ¿y por qué no pensar que esto fue obra suya también? ¿Es que no os odian como a nosotros y andaban anoche por el valle sueltos como fantasmas?


  —¡Oh, quisiera estar seguro de quién lo hizo para meterle el revólver en la boca y disparar hasta saltarle el cráneo!


  Link tuvo que hacer un esfuerzo para no responder a la brutal amenaza. Tiempo tendría de ello si las circunstancias así lo disponían.


  —Averígualo entonces. Nadie teníamos noticias de que Alex tuviese que abandonar el rancho y, por tanto, no teníamos por qué exponernos a estar a la espera... ¿Dónde iba a esas horas tan desusadas?


  —¡Al infierno! Eso es cosa que no os importa.


  —Bien, pues si iba al infierno, no me negarás que hizo el viaje rectamente.


  —Guárdate las ironías para ti y lárgate. No estoy para soportar a nadie.


  —Bueno, pero, sin embargo, tendrás que hacerlo, precisamente la situación lo exige así.


  “Tu hermano ha muerto, vamos a suponer que lo cazaron los hombres de Esther... A nosotros nos atacaron anoche y han incendiado mi cabaña y me han matado varios hombres, todo esto ha sucedido porque vosotros, considerándoos fuertes, nos habéis abandonado con ánimo de que esa gente nos elimine. Ambicionabais todo para vosotros y habéis sido tan cerdos, que nos habéis dejado en los cuernos de las reses.


  “Y como no estamos dispuestos a que ese plan se consuma y tú quedes ahora dueño de todo, vengo a ponerte en el dilema de que o nos unimos para defender lo que tenemos por partes iguales o habrá guerra entre nosotros antes de que vuelva a haberla con los demás.


  —¿Es una amenaza?


  —Si te empeñas en que así sea, tómala como tal pero no estamos dispuestos a dejarnos barrer, mientras tú pretendes poder con nuestros enemigos. Todos para todos o para ninguno.


  —¿Sí? Pues, ¿sabes lo que os digo? Que allá os las compongáis con los Risdon y yo haré lo mismo. Estoy harto de vosotros y no me encuentro dispuesto a mover un solo dedo a vuestro favor, porque no tengo obligación alguna. Yo y mi hermano nos preocupamos de reunir gente en previsión de esto y vosotros, por no pagar a más hombres, pretendisteis pelear a palos contra “Colt”. Sufrid las consecuencia o arreglaros como podáis, pero no seré yo quien me moleste en sacaros las bayas del fuego, para que luego vengáis exigiendo nada menos que la mitad. Si la queréis, defendedla y conquistadla vosotros por vuestros propios medios, como nosotros hacemos. Yo, por mí parte, nada haré en vuestro favor y os diré, además, que nunca partiré por igual el terreno con vosotros si he de ser yo quien tenga que defenderlo.


  Link se tensionó y preguntó con voz dura:


  —¿Es esa tu última palabra?


  —No tengo otra.


  Link, cegado por la rabia, con un movimiento llevó la mano a la cintura tirando del revólver. Rex hizo lo propio, pero unos segundos más tarde y cuando intentó disparar, había recibido dos onzas de plomo cayendo de modo fulminante.


  Al ruido de las detonaciones, los más próximos hombres del rancho corrieron a la habitación, pero ya Link y su hermano, revólver en mano, cubrían la puerta, mientras fuera, en el vano, los que les acompañaban se disponían a tomar parte en la pelea.


  El primero que asomó por la puerta fue el capataz de Rex. Era un tipo de aspecto bárbaro, en el que los dos hermanos tenían una gran confianza.


  —¡Eh! ¿Qué diablos...?


  Se detuvo al verse frente a los dos revólveres y Link, con acento frío, exclamó:


  —Un momento, Roger, tengo algo que decirle que le interesa y después, si lo rechaza, podemos andar a tiros.


  “Ustedes y nosotros, estamos abocados a que los hombres del rancho de Jonás nos barran de aquí como a hojas secas. Ustedes han visto cómo primero incendiaron la cabaña de nuestro tío y anoche la mía, poniendo fuera de combate a parte de nuestros hombres y de seguir desunidos sin ayudarnos unos a otros, mañana le tocará a mí hermano, por ser el más débil y cuando solo queden ustedes, vendrán a barrerles igual.


  “He venido a convencer a Rex de que debíamos unirnos y defendernos mutuamente, pero era tan suicida o tan vanidoso, que se ha negado. Como de no hacerlo así, yo estoy seguro de que acabarán con nosotros, he decidido en bien de todos acabar con el obstáculo. Rex no podrá oponerse a una cosa tan sensata y si ahora que ninguno de los dos existe, ustedes se alían con nosotros como únicos dueños del valle, yo les prometo que triunfaremos sobre nuestros enemigos y les pagaremos mejor que les pagaban Alex y Rex.


  El capataz, mirándole turbiamente, exclamó:


  —¿De modo que su juego era suprimir a sus primos para quedarse con todo, a costa de lo que ellos tenían ya organizado?


  —No, puesto que lo que le pedimos solamente era ayuda para defendernos todos.


  —Sí, pero es el caso que buscan esa ayuda en nosotros para seguir dueños de un terreno que no es de ustedes y que lo mismo puede ser de otro en las mismas circunstancias.


  —¿De quién, si ya no queda nadie más que nosotros?


  —Quedo yo y mis hombres. Con el mismo derecho que ustedes pretenden apropiarse de esto, pretendo yo ahora quedarme con ello y como la fuerza es nuestra, les invito a salir de aquí inmediatamente y a defender lo que tienen si pueden. De aquí en adelante, yo suplo a los dos y me quedo con lo de ellos, porque para eso lo hemos conservado. Si aquí cada uno juega sus cartas, yo voy a jugar las mías, puesto que sin esperarlo me han metido en el juego. Después de esto o salen o...


  La conminación era tan tajante y llena de humillación, que los dos hermanos como inspirados de la misma idea, apretaron los gatillos de sus revólveres para disparar sobre el ambicioso capataz. Este pareció adivinarlo, porque dejó caer al suelo su pesada humanidad, disparando a su vez.


  No pudo evitar a pesar de su rapidez, el encajar una bala, pero su revólver, seguro, vomitó con rabia todo el contenido y los dos hermanos cayeron a tierra con tres onzas de plomo cada uno en el cuerpo.


  El capataz, bramando de rabia y dolor y, sin cuidarse de la sangre que fluía por la herida, bramó:


  —Adelante, deshaceos de esos sapos que acompañaban a estos.


  Pero como los disparos habían alarmado a los hombres del equipo de Mike, estos se habían lanzado porche adelante, dispuestos a intervenir en favor de sus jefes y por un momento, se enfrentaron en el estrecho pasillo con Roger y los que le acompañaban.


  El tiroteo en aquel tubo mortal, fue veloz y trágico; cuatro de los hombres de Mike cayeron apenas avanzaron; dos de Roger también mascaron plome, pero los invasores, quizá desanimados por tanta pelea inútil, retrocedieron empujando a los que les seguían para escapar de allí.


  Aún hubo un tiroteo en el patio entre ellos y los que acudían, pero pronto se decidió la pugna y los hombres de Mike, desalentados y con bajas, arrojaron armas a tierra y levantaron los brazos.


  Alguien se acercó a Roger, diciendo:


  —¿Qué hacemos con ellos, jefe? ¿Los enterramos vivos?


  —Quietos, no quiero víctimas innecesarias, cuando todos poseemos un valor. Esperad un poco.


  Se adelantó a los vencidos, diciendo:


  —Muchachos, vuestros patrones han muerte por estúpidos y los nuestros también. No se han puesto de acuerdo para ayudarse y se han ido al infierno. Yo he decidido hacerme cargo de todo y defenderlo si me ayudan los demás. Os brindo un puesto a mí lado para una defensa común y un ataque colectivo. Lo que ellos, por idiotas, no consiguieron hacer, podemos hacerlo nosotros. Yo pagaré bien y cuando seamos dueños absolutos, podemos llegar a un acuerdo en un reparto a medida de lo que cada uno haga. Tenéis la palabra para contestar.


  La solución era la única salida que quedaba. O acataban por jefe a aquel bárbaro, o quizá este no reparase mucho en deshacerse de ellos. Por unanimidad aceptaron y entonces Roger dijo:


  —Muchachos, daos la mano de compañeros. Ahora todos somos uno y vamos a intentar grandes cosas.


  Los rufianes confraternizaron lo mismo que habían peleado y Roger, tomando el mando, ordenó:


  —Traed algo para curarme y los demás que recojan a los caídos. Los que estén heridos hay que curarlos porque siempre seremos pocos para defendernos y los que hayan muerto buscad un lugar donde enterrarlos.


  Poco más tarde, un peón que entendía bastante de curar caballos, atendía a Roger haciéndole una cura que hubiese envidiado el más duro veterinario. El bárbaro capataz tenía un balazo en el costado que se lo atravesaba y hubo que meterle buena cantidad de hilas empapadas en yodo por los dos orificios.


  Pero no contrajo un solo músculo durante la cura. Fumaba con rabia y aguantaba el brutal escozor.


  Cuando estuvo reciamente vendado con trozos de una sábana, se retiró al petate de Alex, en tanto sus hombres se afanaban en atender a la media docena de heridos que había y recogían nueve cadáveres contando los de los cuatro primos.


  En una carreta los sacaron del rancho para llevarlos a unas cortadas, donde cavaron un poco, los depositaron y los cubrieron de tierra.


  Los heridos fueron trasladados al cobertizo que les servía de dormitorio y dos horas más tarde las huellas de la ruda pelea habían desaparecido.


  Por orden de Roger, sus hombres volvieron a cuidar el ganado, mientras él, trabajosamente, pues la herida le molestaba horriblemente, se posesionaba del despacho de los dos hermanos y se dedicaba a registrarlo todo para hacerse cargo de lo que encontrara.


  Suponía que debían tener algún dinero guardado y esto era muy elemental. Más tarde se haría un registro en la cabaña de Mike y después se abandonaría de momento, pues el rudo capataz no estaba dispuesto a dividir sus fuerzas como habían hecho los cuatro primos.


  A su debido tiempo se posesionarían de ella.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  LA ÚLTIMA BATALLA


   


  Transcurrió el día con absoluta calma en el rancho de Esther. Como todos habían trasnochado, se levantaron tarde y después del desayuno se entregaron a comentar la jornada.


  Verificado más tarde un recuento de reses capturadas, se comprobó que se aproximaban a las doscientas. Su valor era muy estimable como compensación al valor del terreno detentado.


  Stephany comentó:


  —¿Cuántas reses tendrán Alex y Rex?


  —No sabemos, pero entre las suyas y las que nos robaron pasarán del millar.


  —Otro buen pellizco que nos llevaremos. Me estoy preguntando qué habrá sucedido entre esos cuatro lobos.


  —¿Cree usted que se habrán mordido? —preguntó Esther.


  —Me dejaría encerrar por tonto si así no fuese.


  —Lo malo es que desde aquí no podemos saber nada y acercarse a sus terrenos es peligroso.


  —Sí, pero ya sabremos algo. Esta noche me propongo acabar con la cabaña de Mike. Si le borramos también, solo quedarán los otros dos y cuando no haya enemigos a la espalda será el momento de darles el golpe definitivo.


  —Se las promete usted muy felices, general Washington—afirmó ella irónica—. Parece como si el fracaso no tuviese nada que ver con usted.


  —Un general como yo no admite fracasos. O triunfa o cae con la derrota.


  —No me asuste con suposiciones de esa índole.


  —¿Cree que no hablo en serio? Me he metido en esta aventura asumiendo el mando para triunfar y si no... ¿qué pensaría de mí Juana de Arco?


  —Déjese de bromas. Juana de Arco está muy agradecida a su cooperación y si algo saliese mal, nunca se lo reprocharía, porque nadie consigue imposibles.


  —Yo quiero conseguirlos. Nunca trabajé para una mujer y si la primera vez que lo hago fracasase, me sentiría el más humillado de los hombres.


  —¿Y si triunfase, cuál sería la recompensa?


  —¿Le parecería mucho una especial sonrisa?


  —Tendré que pensarlo. Ya que sabe tanta historia, ¿cuál era la recompensa que recibía Atila después de sus batallas?


  —¿Creé que merezco el honor de compararme con aquel bárbaro? Creo que las mujeres, enloquecidas, se postraban a sus pies y le pedían su amor de rodillas.


  —Sería porque las mandaba amarrar cuando pretendían oponerse a sus órdenes.


  —Es usted muy rencorosa. Creí que había olvidado lo de la otra noche.


  —Aún no del todo, pero quizá llegue a olvidarlo.


  —Y si no lo olvida, la amarraré yo mismo por vanidosa.


  Y salió del despacho sonriendo por la divertida charla. Luego, cambió impresiones con el capataz. Tenía que prepararlo todo para aquella noche, ya que se proponían asaltar también la choza de Mike.


  A las doce abandonaron el rancho, esta vez sin ocultarse. Estaban tan seguros de que la oposición no sería digna de tener en cuenta, que no les importaba ser vistos. Pero, contra toda lógica, nadie salió a cortarles el paso y Stephany, cauteloso, no permitió que nadie se acercase en masa por si les recibían a tires.


  Lo hizo bravamente solo y así llegó hasta la cabaña, que estaba abierta. Revólver en mano penetró en ella, observando que la habían abandonado.


  Llamó a Norman y a sus peones y todos entraron dentro comprobando el abandono, pero poco después captaron lamentos en el cobertizo inmediato y al registrarlos descubrieron dentro a los cuatro heridos


  Ninguno hizo oposición y Stephany, con ironía les saludó:


  —Hola, amiguitos, parece que nos lamemos las heridas. ¿Dónde están las hienas de vuestros amos?


  Uno de ellos se medio incorporó diciendo:


  —Escuche, estamos hartos de esto y solo queremos poder desaparecer de aquí. Si nos ayudan, le diré lo que sé.


  —Bien, habla, y si merece la pena...


  —Link y Mike han marchado furiosos a ver a su primo Rex. Anoche Link no estaba en su cabaña porque por algo que le oí hablar con su hermano pasó toda la noche en la senda esperando a alguien. Creo que fue a Alex, al que despachó. Ahora se han ido a exigir a Rex que les ayude a defender esto o, de lo contrario, estaban dispuestos a armar pelea con él y los suyos. Lo que ha podido pasar no lo sabemos, pero salieron muy de mañana y no han vuelto en todo el día. Nos tienen abandonados y ni agua para beber nos han dejado. Esto es lo que sabemos y ahora haga el favor de darnos de beber.


  Stephany silbó expresivamente. Sus suposiciones se iban cumpliendo y uno al menos había desaparecido. Si, como era cierto, los dos hermanos no habían regresado en todo el día, cabía suponer que las cosas en la otra cabaña habían adquirido vuelos trágicos.


  Excitado, dijo:


  —Norman, que saquen a estos tipos a campo libre. Deles agua y algún alimento y vamos a prender fuego a esto a pesar de todo. Luego propongo no perder más tiempo. Si allí se liaron a tiros, aquello no debe estar muy alegre y quizá una nueva pelea se les indigeste. ¿Le parece que desde aquí vayamos a darles la batalla?


  —Si hemos salido a pelear y aquí no hay con quién, no nos volvamos sin recibir ese gusto. Cuando la muerte se viste de cow-boy, debe justificarlo.


  —Pues adelante.


  Sacaron a los heridos, los depositaron lejos y prendieron fuego a la cabaña.


  El equipo, al galope, se encaminó a la propiedad de Alex y Rex.


  Pero en la cabaña de Alex y Rex no estaban tan descuidados como en la que ardía. Dos jinetes galopaban por las inmediaciones y apenas vieron al grupo avanzar, corrieron a dar el grito de alarma.


  Pronto, todos sus defensores estuvieron preparados para la lucha. Si sus enemigos decidían dar la cara, mejor para dilucidar de una vez la pugna.


  Roger, venciendo los dolores de su costado, dispuso la defensa y cuando el pelotón se acercaba, una descarga cerrada les recibió.


  Pero como tanto Stephany como Norman habían visto escapar a los dos jinetes que vigilaban, no cometieron la imprudencia de ponerse a tiro y la descarga se perdió en las sombras azules de la noche.


  —Esto va a ser un hueso duro de roer—advirtió Norman—. ¿Qué hacemos?


  —Esperar, capataz. No me gusta pelear de noche, porque no aprovecho el plomo. Vamos a limitarnos a ponerles cerco, que quizá esto provoque su nerviosismo. Cuando amanezca estudiaremos las posibilidades de ataque y según se presenten las cosas, haremos.


  —¿El general admite la posibilidad de retroceder?


  —El general admite todo menos la derrota.


  Stephany cursó órdenes y los peones se limitaron a galopar a distancia en derredor de la hacienda.


  Stephany, tenso en el caballo, dejaba correr el tiempo. Estaba tratando de recordar la característica del rancho de los dos hermanos, buscando su punto flaco para el ataque.


  Estaba sabiamente construido, pero... para dar salida a las aguas que solían estancarse en el patio por estar bajo, habían abierto un pequeño canal de desagüe que vertía por un desnivel a una torrentera.


  Y recordando esto, dijo a Norman:


  —Escuche, creo que sé el modo de entrar ahí y voy a intentarlo.


  —¿Está usted loco?


  —No. Voy a gatear por un canal de desagüe que tienen y si logro entrar, voy a darles un susto; escuche lo que le voy a decir: me llevo esta pequeña lata de petróleo, dentro de un cuarto de hora finja decidirse al asalto y concentre a todos sus hombres en el frente, disparando sin contemplación. Yo me llevo un peón, que me ayudará. Usted no se preocupe de nosotros y haga lo que le digo.


  Escogió un peón y, desmontando lejos para no vistos, se arrastraron por entre la hierba, hasta alcanzar la pequeña torrentera ahora seca por el estiaje. Pasaron el agujero por debajo del muro y nadie al parecer se había fijado en aquel detalle.


  Stephany avanzó hasta situarse debajo de la cerca y el peón le ayudó empujándole para gatear. Por fin consiguió introducir medio cuerpo y echar un vistazo


  Al parecer, en aquella parte no había nadie. Los estampidos llegaban del lado opuesto y Stephany, arrastrándose, atravesó el patio, rodeándolo para permanecer en la zona sombría.


  Luego alcanzó la puerta posterior de la cabaña, que la habían cerrado sólidamente. Sonriendo derramó el petróleo a lo largo de toda la fachada trasera y retirándose, con un trozo de pañuelo mojado en el inflamable líquido, lo prendió fuego y lo lanzó contra la pared. Una gran llamarada surgió de súbito, Stephany, veloz, corrió a la cerca, se introdujo por el agujero y se dejó caer de cabeza. Gracias a que el peón le recibió, si no se hubiese estrellado.


  —Rápido, largo de aquí por si se dan cuenta a tiempo y nos localizan.


  Pero estaban tan entregados a la tarea de rechazar el asalto, que no se dieron cuenta.


  Solamente cuando el reflejo de las llamas brillo proyectado hacia adelante, sintieron la inquietud de que algo se había producido y parte de sus defensores corrieron a informarse, abriendo la puerta trasera. La corriente de aire absorbió las llamas, empujándolas hacia atrás y el fuego se metió por el largo pasillo. La confusión más espantosa reinó en la cabaña. Todos, asustados, no sabían qué hacer y la voz de “¡fuego!” atronaba el espacio.


  Roger, rabioso, acudió a ver qué podían hacer, pero ya nada era posible. El incendio avanzaba amenazando con envolverles.


  Les habían ganado la mitad de la partida. Ya solo cabía abandonar la hacienda y salir a pelear a campo abierto.


  Stephany se reunió con Norman cuando el incendio devoraba la parte trasera. El capataz emitió un suspiro de alivio y clamó:


  —Me ha tenido usted con el alma en un hilo.


  —Ya pasó y todo fue bien. Retire nuestros hombres de la empalizada, que se replieguen y formen un cerrado círculo, pero a distancia, que preparen los rifles y estén atentos, porque solo les queda el recurso de salir a pelear. En cuanto asomen, hay que barrer la puerta antes de que logren esparcirse. Cuantas más bajas les hagamos a la salida, mejor.


  Los peones obedecieron y más de una docena de rifles tenían sus cañones enfilados hacia la puerta.


  Tardó en producirse el suceso. Roger se resistía, quizá porque sabía lo expuesto de la salida, pero cuando comprendió que allí encerrados se achicharrarían vivos, dio orden de salir, gritando:


  —Abrid y a galope tendido. Nos estarán esperando para freímos a tiros en el momento de salir.


  No se equivocó. Dando ejemplo a sus hombres y a pesar de su herida, había montado a caballo y estaba a la cabeza de los peones.


  Cuando la puerta se abrió y surgieron por ella de tres en tres, pues no cabían más juntos, varias descargas, hasta agotar el contenido de los rifles, les acogieron. El primero en voltear del caballo, herido de muerte, fue Roger y detrás de él tres de los que le seguían. Un caballo tropezó y cayó, los demás, al echarse encima, formaron un montón, obstaculizando la salida.


  Los que quedaban detrás, dándose cuenta, no se atrevieron a correr la misma suerte. Habían caído siete u ocho y aunque alguno consiguiese traspasar aquella barrera de plomo derretido, caerían otros Tantos. Los que quedasen nada podrían hacer.


  Y alguien se anticipó a tomar iniciativas gritando:


  —¡Nos rendimos! No disparen.


  Stephany se adelantó a prudente distancia, diciendo:


  —Bien. Vayan saliendo uno a uno según yo lo ordene y con los brazos en alto. El primero.


  Surgió un peón con los brazos en cruz. Stephany ordenó:


  —Adelántese.


  Cuando sus hombres se habían hecho cargo de él, ordenó que saliese otro y después otro y así hasta diez, que eran los que quedaban en la cabaña.


  Todos reunidos bajo la amenaza de los rifles esperaban el fallo de su suerte. Stephany, tras consultar con Norman, ordenó:


  —Sacad todos los caballos que podáis.


  Dos peones entraron a recoger el ganado que en el patio galopaban aterrados. Ya fuera, se calmaron.


  Cuando ya el ganado estaba a salvo, Stephany dije:


  —Os, voy a llevar al rancho de la señorita Risdon, donde pasaréis la noche. Por la mañana seréis acompañados de dos en dos por las distintas sendas y es dejaré en libertad de escapar, pero si alguno sintiese la curiosidad de volver, ese no volverá a salir más de aquí.


  Dio orden de formar el círculo, pero antes, cuando repasaba las caras, preguntó extrañado.


  —¿Dónde están los Graville?


  Un peón que había presenciado la escena anterior, dijo:


  —Murieron esta mañana. Link mató a Rex y Link y Mike murieron a manos del capataz cuando se negaron a reconocerle como dueño de la hacienda. Roger ha caído de los primeros al salir y los otros con Alex, a quien habían traído al rancho muerto, pues así le encontraron en la senda, se enterraron esta mañana.


  —Bien, como verá, Norman, no me había equivocado. En fin, ha sido preferible que se devorasen entre ellos. Vamos a llevarnos a estos sapos al rancho, porque Esther debe hallarse muy nerviosa.


  —Confío en que no. Los incendios se dominan muy bien desde allí y a estas horas está segura de que todo ha terminado.


  Se disponían a emprender la marcha, cuando captaron el galope de un caballo que se acercaba velozmente. Todos se envararon, hasta que a la luz de la luna, Stephany, que había adivinado de quién se trataba, gritó:


  —Caminen. Es... Juana de Arco.


  Esther frenó el caballo próxima a Stephany.


  —¡Stephany! ¡Norman! —gritó.


  —Presentes—contestó Stephany adelantándose—. ¿Qué diablos hace usted aquí? No le prohibí...


  —Bueno, no se enfade, general. Cuando vi arder los dos ranchos entendí que ya no había peligro y creí que no se enfadaría porque desobedeciese sus órdenes. Sentía tanto anhelo de comprobar que todo había terminado y sobre todo de que ustedes estaban salvos...


  —Muy interesante. No irá a decir que nuestras vidas le interesaban más que rescatar su hacienda.


  Esther sintió tal indignación al oírle, que sin poder evitarlo, estando como estaba tan próxima a él a caballo, movió su mano derecha y la dejó caer con fuerza sobre el rostro de Stephany. Como habían quedado rezagados en tanto Norman y sus hombres, atentos a los prisioneros, seguían por delante, nadie captó el incidente.


  Stephany rompió a reír con ganas y luego, con un brusco movimiento la tomó por el talle, la atrajo hacia él y antes de que ella pudiese darse cuenta, la había besado diciendo:


  —Después de esa manifestación de cariño, tendré que creerlo. ¿Pongo el otro carrillo para recibir la respuesta?


  —Me da vergüenza maltratar a un general invicto a la vista de sus tropas, pero... confío en que me sobre tiempo para hacerlo sin testigos.


  —No será así en cuanto te quites esos pantalones. Un hombre puede darme una bofetada, pero una mujer... una mujer solo consiento que me de un beso.


  —¿Sabes cuál es el precio?


  —Claro que lo sé. Eso costará unas bendiciones y dos “sí” que se oigan en todo el valle.


  —Entonces cuando llegue ese día, pásame la factura.


  Y arrancaron al galope para unirse al equipo.


   


  FIN
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